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Testas mis palabras liminares, son a modo y manera de una cor¬ 
tina que recala una ventana por la que se otea la noble ma¬ 
ravilla de un paisaje y poco ha de importar que aquesta cortina 
sea de tela basta y de mucha pobreza y humildad o de un blaso¬ 
nado damasco de caduco esplendor, en que quedó por siempre 
detenido el leve aroma de castidad que le pusieron las manos 
que a diario solían descogerla para que unos ojos ensoñadores se 
diesen a muy quieta contemplación. 

Desde el amable hueco de esta ventana que «CULTURA» 
nos ofrece, no habéis de mirar, alzada que sea esta cortina, la 
parda hosquedad de una maciza villa desbaratada y feudal, ni 
las gráciles suavidades de un paisaje de égloga, ni el recogido 
encanto del blanco caserío, lleno de sencilla intimidad,tal como 
aquellos que agrupaban amorosamente los ingenuos primitivos 
en el fondo de sus cuadros. No, ante nada de ésto se abrirá la avi¬ 
dez de vuestros ojos, sino que habrán de contemplar, sí lo tienen 
por bien, una ciudad admirable que «parecía a las cosas de en¬ 
cantamiento que cuentan en el libro de Amadís». Ciudad de 
quietos lagos extáticos, con flotantes huertos y jardines; de altos 
y múltpiles teocállis de piedras talladas con gracia exquisita; con 
casas y palacios llenos de la verde masa de los vergeles, ya bajos 
o elevados en los pises altos; con calles bulliciosas y radiantes, que 
cruzan claros canales sobre los que se tienden las múltiples puen¬ 
tes de maderas labradas y por los que va la lentitud de las pira¬ 
guas, barquetas y canoas, llenas todas de la vistosa confusión de 
las mercaderías de la tierra; veréis cómo sus calzadas son anchas» 
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de dos lanzas ginetas, y sombrosas, verdes y frescas, y cómo to¬ 
dos los aledaños de esta gran ciudad lacustre están rodeados de 
un paisaje de arisca esterilidad que ennoblece una vegetación rí¬ 
gida, heráldica, el maguey, los órganos , la biznaga, el nopal, y 
envuelta toda ella en un ambiente plácido y en las transparentes 
claridades de una atmósfera que exalta más el azul de los cielos y 
la blancura iridiscente de los nevados volcanes. 

Oiréis fluir, armoniosamente, en un manso ritmo de canturía, 
la* pláticas y hablas de las gentes, que vienen y van incesante¬ 
mente por las calles, por las calzadas, urgidas por sus meneste¬ 
res y desempeños; que suben y bajan las graderías de los tem¬ 
plos con ofrendas de rosas, de aves, de frutas, de joyas y perfu¬ 
mes; que se congregan respetuosas cabe el suntuoso palacio del 
gran Emperador; que hacen sus contrataciones en el ordenado 
tumulto del mercado, «donde hay todos los géneros de mercadu¬ 
rías que en toda la tierra se hallan»; o están sentadas en quietud 
meditativa alas puertas de sus casas, porque son, dice el Padre 
Durán, «en general sensualísimos y aficionados, poniendo su fe¬ 
licidad y contento, en estarse oliendo todo el día una rosita o un 
xochitl». Mostrándose siempre, y en donde quiera, con el atavío 
de un brillante vestir de ropas de gustosas coloraciones, y a orna¬ 
das con lindos dibujos, ya con franjas u orlas o ya con recamos 
tornasoles de plumas; desús orejas pende el perenne estremeci¬ 
miento de las arracadas luengas y prolijas; encima de las bocas las 
narigueras, que tienden por las mejillas sus gráciles perfiles; en 
los dedos, anchas sortijas y en los brazos y tobillos, las sonantes 
pulseias y ajorcas y brazaletes, que vierten sus destellos sobre las 
lustrosas carnes morenas; y sus cuellos, de gálibo elegante, están 
llenos déla profusión de los collares, surgiendo de las barbas los 
bezotes de oro o de jade, de cristal de roca o de obsidiana, y cru- 
giendo en sus pies las leves cotaras o sandalias, llenas de muy 
tinos bordados o pintadas y las manos son portadoras de los len¬ 
tos abanicos o de las arma» llenas de flocaduras o de los retorci¬ 
dos bastones o bien llevan las cañas de humo en que suelen ir 
chupando con deleite y en la endrina de las cabezas, la policroma 
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confusión de las luengas plumas que se van remeciendo blanda¬ 
mente al ritmo de los andares elegantes. 

Y f a poco, unos ojos ávidos y asombrados, asomáronse por en¬ 
cima del anfractuoso circo de montañas lejanas y bajaron unos 
hombres rudos, exaltados, fuertes, impetuosos, de gran reciedum¬ 
bre de cuerpo y alma, capitaneados por un hombre todo viveza y 
actividad, «de cuerpo bien proporcionado e membiudo e la color 

de la cara tirando algo a cenicienta y no muy alegre.en los 

ojos había un mirar algo amoroso y por otra parte eran graves.... 
y las barbas tenía algo prietas e pocas e ratas.» Era el tal de gen¬ 
til disposición y de alto ánimo. Adelantóse a encontrarlos entre 
un abigarrado cortejo de grandes señores y caciques, el feble 
Emperador doliente, vestido y adornado con la brillante magni¬ 
ficencia de un dios, yendo sobre la suntuosa maravilla, de unas 
andas que conducían caballeros nobles. Y aquellos hombres ar¬ 
dientes y rudos, «polvo, sudor y hierro,» fueron recibidos am¬ 
pliamente en la ancha y fastuosa residencia imperial, haciéndo¬ 
seles allí todo buen hospedaje y regalándolos con gran abun¬ 
dancia. 

Y se dieron a deambular por aquella gran ciudad poniendo en 
todo lo que veían mucha admiración y mucho contento; y todas 
las gentes miraban con aquellos sus ojos infantiles, el extraño 
perjeño y catadura de los conquistadores, alargando hasta ellos 
el arrobo de sus miradas atónitas por las que enseñaban sus al¬ 
mas ingenuas, supersticiosas y brutales. 

Y estos hombres blancos, muy presto empleáronlos filos y ace¬ 
ros de su valor contra • el magnifico soberano, y presto también 
los indios hicieron cuerpo y se amotinaron y se trabó una gran 
batalla, y rompiendo aquellos escaramuzas, pusieron, veloces, los 
pies en huida y siguiéronlos al alcance los indios y les dieron 

una buena rota. Y aquel hombre bien apersonado y de gran 

despejo y todo actividad y valor, lloró largamente y con mucha 
desesperanza, so la ancha verdura de un árbol. 

Pero estos hombres férreos y altivos, no hicieron dejación de 
su idea y presto volvieron piernas atrás y haciendo un acometí- 
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miento grande, apretaron la ciudad en un asedio, batiéndoJa sin 
intermisión alguna y ensangrentándose a cada paso el tezón de los 
sitiadores, bañaron también éstos su espada con mil muertes de 
los enemigos. Se riñeron combates vehementes en los ochenta y 
cinco días que duró el sitio y durante todos ellos, en las empi¬ 
nad is alturas del Templo Mayor, fulgía con trágicos brillos de 
relámpago, la cuchilla de piedra en la constante busca de los co 
razones, entre un vasto crúor de sangre pegajosa y espesa, para 
tener propicio al fiero Dios de la Guerra. Por fin, aquellos hijos 
del Sol, el 13 de agosto del año del Señor de 1521, día del glo¬ 
rioso San Iíipó’ito, consiguieron triunfo y tomaron por hambre 
y por fuerza la ciudad lacustre ayudados con eficacia por nume¬ 
rosa capia de indios aliados que los sustentaban con buenos avi¬ 
sos y consejos. 

Manos exaltadas hicieron rodar escaleras abajo a las toscas 
deidades espantables y en su lugar abrió la cruz la amplitud 
amorosa de sus brazos o vertieron desde allí la suavidad de sus 
miradas las imágenes cristianas y todo estudio y cuidado se puso 
en quebrantar los ídolos de la gentilidad y con muy acuciosa pri¬ 
sa se derribaron las grandes moles grises de los templos y sus 
piedras vinieron a servir pata la fábrica de iglesias y de conven¬ 
tos, y diéronse, a lemas, como privilegio, para macizar el cimien¬ 
to de los priscos solares de los conquistadores. 

Se dieron a seguida encomiendas, privilegios, peonías y mer¬ 
cedes; se decretaron tributos; se hicieron repartimientos de sola¬ 
res; se hizo la traza de la nueva ciudad; se nombraron oficiales 
reales y ayuntamiento y de las trémulas favilas de la ciudad des¬ 
truida, empezó a surgir lentamente la noble gracia de la Impe¬ 
rial ciudad de México-Tenustitlán, perla de la Nueva España. * 

Antecedió a todo ésto una muy estruendosa orgía con mucho 
escándalo y beodez para celebrar el triunfo y luego, y en acción 
de gracias, y en muestra de arrepentimiento, hubo una gran pro¬ 
cesión en que iban todos los conquistadores muy humildosos y 
contritos, cantando las letanías y muchos de ellos comulgaron 
después de Cortés y del rubio Alvarado. 
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Las indias, azoradas y sumisas, desmayaron de amores entre 
la brutalidad robusta de los brazos hispanos..... 

Y ciertamente que hallaron muy poca piedad los vencidos. Se 
les redujo a servidumbre estimándoseles «en menos que a bes¬ 
tias», por éso sobre el asoleado bronce de sus espaldas, crugie- 
ron en constante ferocidad los látigos terribles, pues se creía a 
los infelices indios, «más semejantes a bestias feroces que a cria¬ 
turas humanas.» 

Los misioneros, almas selectas de bondad y de bien, los aco¬ 
gieron en su desamparo y sus manos se supieron posar sedantes, 
consoladoras y tiernas, en las abatidas cabezas y les untáron los 
tibios ungüentos de sus caricias y con palabras llenas de amable 
simplicidad y que tenían una muy suave efluencia inocente y 
cordial, les contaban de Santa María, Nuestra Señora, y de Cris¬ 
to Jesús, y en la placidez de sus almas niñas, goteáronles lenta¬ 
mente las mieles del Evangelio y los envolvieron en las suavida¬ 
des de la Gracia. 

Y entre los conquistadores hubo parcialidades y celos, desa- 
brimientos y envidias. Ellos que habían salido a campaña como 
Ruy Díaz de Vivar “al sabor de la ganancia’', mostraron harto 
descontento y enojo con lo que en suerte les cupo en el reparto 
del botín, con lo que no pagarían, ni con mucho, ni siquiera el 
coste de sus armas y caballos, ní lo que adeudaban a maese Juan 
y “a uno que decíase Murcia", que a buena cuenta les ponían 
emplastos y bismábanlos cuando se hallaban dolientes, alancea¬ 
dos, heridos de flecha o con magullamientos de macana. 

Entre tanto, Don Hernando Cortés y Monrroy, en la quietud 
de su aposento, escribía largas cartas de relación a la Cesárea 
Magestad de Don Carlos V, y, a luego, se fué con sus férreos 
mesnaderos a unas tierras lejanas que se llamaban las Hibue- 

Cesó a poco el poder militar de Don Hernando, gracias a las 
intrigas que urdieron Albornoz y Chirinos, y tomó el gobierno 
la primera Audiencia, abriendo de par en par las puertas a la ti¬ 
ranía, y la crueldad de su condición no se hartó en jamás en des- 
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mandarse injustamente. Cortés fué ido a la llegada de la Segun¬ 
da Audiencia, también harto desastrosa. Y a estas tierras arribó 
el Lie. Marcos de Aguilar (< a entender de las cosas del santo 
oficio de la inquisición.” 

Y el César Emperador del mundo, envió a esta Nueva España 

a su primer visorrey que fué el alto señor Don Antonio de Men¬ 
doza, protector de los indios y ayudador solícito en todo noble 
esfuerzo. Y la colonia crecía, y crecía con magnificencia... 

Y siguieron a tan pío varón otros señores virreyes muy mag¬ 
nánimos y muy magníficos y la mayoría de los que por aquí pasa¬ 
ron, hicieron harto bien, y fueron benévolos y clementes, y supie¬ 
ron impulsar con mucho amor el adelanto de la colonia. 

Las casas, no fueron ya aquellas fornidas, toscas y apenumbra- 
das mansiones con macizas rejas de fierro y robustas torres y ba¬ 
luartes, que labraron los conquistadores y que más bien eran 
altivas fortalezas que nó hogares codiciaderos para reposar y 
refrescar los cansancios de sus lides. No, la fábrica de ellas fué 
ya muy otra, la fachada se cubrió con una suerte de adornos de 
tracería, hechos de mezcla, como alicatados o alharacas orienta¬ 
les. Encima de los portones, los escudos, y en lo alto del edificio, 
nichos con vírgenes y santos y arriba de puertas y ventanas, que 
agujereaban los muros sin ninguna simetría, y entre el realce de 
los adornos, se pusieron inscripciones que eran jaculatorias o ve¬ 
nían formando todas ellas las palabras de una cuarteta ingenua¬ 
mente aderezada alo divino. 

Después, y con el andar de los años, se modificó el gusto al 
dulcificarse las costumbres, y quedó desnudo el rojo tezontle , se 
utilizaron de manera más conveniente el recinto y la chiluca y 
usáronse los vividos revestimientos de azulejos de modo muy 
gustoso. Las puertas y portones se labraron con nimia paciencia, 
tal y como retablos de altar, se llenaron, además, de afiligrana¬ 
das charnelas y de anchos chatones; los hierros de rejas y balaus¬ 
tradas florecieron suntuosamente en las forjas; las claraboyas 
abriéronse en los amplios paramentos con noble gentileza de 
flores; fueron harto pomposos los escusones y sus motes y diví- 
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sas; se hicieron, para bien reposar, saledizos los balconajes y 
muy labrados; irguiéronse gráciles y esbeltos los miradores en 
los pisos altos de las casas y éstas se rematan con anchas corni¬ 
sas bien entalladas o con almenados o con pretiles que se for¬ 
man por una larga serie de arcos invertidos y en los lugares en 
que estos se juntan se alzan airosos estípites, y tienen tallados y 
gruesos canalones que les dan muy buen ver y que se tienden 
como brazos robustos que ofrecieran un don invisible y por los 
que saltan, en los largos días de lluvia, y en frágiles curvas de 
cristal, los chorros de agua que se deshacen sonoramente en el 
empedrado de las calles. 

Y si mucha era la magnificencia de las casas era y muy más 
grande la de las iglesias y conventos, porque en aquellos tiem¬ 
pos de piedad el arte fué más bien eclesiástico que civil. Las 
iglesias eran la síntesis de la vida colonial. Y eran numerosas, 
todas amplias, y bellas y todas llenas de recogida intimidad. 
Los mejores arquitectos las erigieron; los mejores artistas dedi¬ 
caron su gubia y su pincel a ennoblecerlas y a pulirlas; los talla¬ 
dores en madera, discípulos de Balvás, alzaron las más exube¬ 
rantes rocallas churriguerescas en todos los retablos; se estofaron 
prodigiosamente las imágenes; tejiéronse y bordáronse telas de 
maravilla para ornamentos y paños de altar; los orfebres afiligra¬ 
naron con sutileza delicada, ostensorios, cruces, relicarios, cáli¬ 
ces, y ramilleteros; la escultura dejó su arte en púlpitos y ambo¬ 
nes, en bajo-relieves para las fachadas, estatuas para las horna¬ 
cinas y para remates de los frontis y de las torres; los ebanistas 
exaltaron su imaginar en la complicación de los confesonarios, 
en las prodigiosas cajas y coronamientos de los órganos, en los 
facistoles, en las sillerías páralos coros; los miniaturistas minia¬ 
ron con florida exquisitez las vitelas de los grandes libros corales 
y los pintores trazaron con exaltado fervor, las imágenes arroba¬ 
das o dolientes de vírgenes y santos. 

La iglesia catedral fué el templo más suntuoso y de más alto 
coste, invirtiéndose en él ingentes sumas. Allí todos los virreyes 
dejaron cumplidas muestras de su piedad, con ser hartas las que 
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dieron en otros templos y conventos. Se dió comienzo a tan gran 
fábrica cuando reinaba el prudente Rey Don Felipe el II y dióle 
cabo y buen remate Don Manuel Tolsaen tiempos del menguado 
Fernando VII, justamente el día en que el cura batallador y 
estratégico, Don José María Morelos y Pavón, atacaba con ahin¬ 
co el castillo de Acapulco. Aquel genial valenciano pobló tam¬ 
bién de grandes palacios esta insigne e imperial ciudad y fundió, 
además, la maravilla ecuestre de una estatua sin par, en honor 
de S. M. Don Carlos IV y cuyo bronce desparramaba sus fulgo¬ 
res en el amplio recinto de la Plaza Mayor. 

El vivir era todo paz dulce y todo quietud benigna, entre la 
sombra perfumada de tantas iglesias, y entre tantos conventos y 
entre tantas casas nobiliarias e insignes. La vida se deslizaba 
apacible y buena, con espaciosa dulzura, entre un gran sosiego 
espiritual y se anegaba en mucha y grande tranquilidad y placi¬ 
dez. Daban materia para las pláticas de aquellas buenas gentes, 
el muy suntuoso Paseo del Pendón; las brillantes procesiones del 
Corpus y de la Semana Santa; los sermones; las loas, comedias 
y autos sacramentales, en el cementerio de la Catedral y ante el 
Santísimo Sacramento; las funciones religiosas a los titulares de 
iglesias y conventos; las lides de toros; los festejos en que ele 
gantes caballeros bien lucidos y entrajados, quebraban lanzas, 
corrían la sortija, o jugaban estafermos; la toma de grado en la 
Universidad y la de .hábito y velo en los conventos; los saraos y 
besamanos en el Real Palacio; las parcialidades entre el señor 
Virrey y el señor Arzobispo o entre ambos Cabildos; la lenta y 
magestuGsa pompa de los autos de Fé; las sublevaciones de in¬ 
dios que se sofocaban al punto; los desembarcos de los piratas; el 
ansiado arribo de la nao de China; los picantes chismoneos de 
los oidores y gentiles-hombres y gentes de la Inquisición y del 
Protomedicato, y todo se decía con gracia fina, con pulida dono¬ 
sura, entre sopa y sopa, del oloroso chocolate de Guayaquil o de 
Caracas. 

Se iba a holgar a San Agustín de las Cuevas a o Chapultepec, 
a las huertas de San Angel y de Tacubaya, se paseaba en canoa 



LA CIUDAD DE MÉXICO 


I I 

en la amena Santa Anita o en muelle forlón por la Alameda, por 
el Paseo de Azanza o por el de Bucareli. 

Todas estas cosas que acabo de mentar aquí y otras muchas 
más a las que no he hecho referencia y que son asaz amenas e 
interesantes, las habréis de encontrar narradas en las páginas 
subsecuentes. Tiempo ha que para esta colección de CULTURA 
se me había encomendado una pequeña antología de viejos pro¬ 
sadores, pero he creído que ésta tendría un muy mayor interés, 
si los que escogitase entre los innúmeros y de mucha enjundia 
que hay, girasen en redor de un mismo asunto. ¿Y qué mejor 
asunto puede ser éste, que el de la ciudad de México, descrita 
según veros relatos de antaño y de ogaño? Porque así, conjunta¬ 
mente, se tendrá una pequeña antología, y un centón de docu¬ 
mentos de subido interés para la historia de la dicha ciudad. 
Sólo lamento y muy de veras, que para obra tamaña, sea muy 
reducida la extensión de este cuaderno, teniendo, por ende, que 
dejar a un lado, muy a pesar mío, muchos bellos relatos y aún 
los que aquí se incluyen los he acortado, en lo posible para dar 
cabida al mayor número. 

Pero, alzad ya, si os place, la pesadez de estas palabras que 
son, como ya dicho os tengo, a modo y manera de una cortina, 
y no paréis, os ruego, ningunas mientas en la materia de ésta, en 
gracia de lo que habéis de mirar al levantarla, sólo espaciad 
vuestros ojos por la ventana que ella cubre, y yo os fio, que ten¬ 
dréis harto contentamiento. 


Artemio de Valle Arizpe. 



DE CÓMO LOS MEXICANOS, AVISADOS DE SU 
DIOS, FUERON A BUSCAR EL TUNAL Y EL 
ÁGUILA Y CÓMO LO HALLARON, Y DEL 
ACUERDO QUE PARA EL EDIFICIO TUVIE¬ 
RON. 

Otro día de mañana, el sacerdote CuauhUoquthqui , 
cuidadoso de revelar la revelación y aviso de su dios 
y de dar cuenta al pueblo de lo que había visto y oído 
en sueños, mandó convocar todo el pueblo, grandes y 
chicos, hombres y mujeres, viejos y mozos, y puestos 
en pie empezóles a encarecer las grandes mercedes 

que de su Dios recibían,.que de nuevo le había 

revelado otra cosa de no menos admiración, para con¬ 
firmación de que aquel era el lugar que su dios elegía 
para su descanso y consuelo y para aumento y exce¬ 
lencia de la nación mexicana, y renombre de su gran¬ 
deza; y refiriéndoles todo lo que le había dicho dijo de 
esta manera: 

«Habéis de saber, hijos míos, questa noche se me 
apareció nuestro dios VUzilopochtli y me dijo que ya os 
acordaréis cómo llegados que fuimos al cerro de Cha - 
pultepec , estando allí su sobrino Copilj había inventado 
hacernos guerra y cómo por su mandado y persuaden 
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las naciones nos cercaron y mataron a nuestro capitán 
y caudillo y a nuestro señor y rey Vitziliuiti\ echándo¬ 
nos de aquel lugar, al cual mandó le matásemos y le 
matamos y sacamos el corazón, y puestos en el lugar 
quél nos mandó, lo arrojé yo entre las espadañas, el 
cual fué a caer encima de una peña, y según la revela¬ 
ción questa noche me mostró, dice que deste corazón 
ha nacido un tunal encima desta piedra, tan lindo y co¬ 
poso que encima dél hace su morada una hermosa águi¬ 
la: este lugar nos manda que busquemos y que halla¬ 
do nos tengamos por dichosos y bienaventurados, por- 
queste es el lugar de nuestro descanso y de nuestra 

quietud y grandeza.Este lugar manda se llama 

Tenochtitlán , para que en él se edifiquen la ciudad que 
ha de ser Reyna y señora de todas las demás de la 
tierra.» Oídolo que Cuauhtloquezqui les dijo, todos hu¬ 
millándose a su dios y haciendo gracias al Señor de to¬ 
do lo criado, del día y de la noche y del aire y fuego, 
divididos por diversas partes, entraron por los carriza- 
lez y espadáñales buscando a una parte y a otra. Tor¬ 
naron a topar con la fuente quel día antes habían visto, 
y vieron que el agua que el día antes salía clara y lin¬ 
da, aquel día salía bermeja, casi como sangre, la cual 
se dividía en dos arroyos y el segundo arroyo, en el 
mismo lugar que se dividía, salía tan azul y espesa, que 
era cosa despanto. Ellos, viendo que todo aquello no 
carecía de misterio pasaron adelante a buscar el pro¬ 
nóstico del águila, y andando de una parte en otra di¬ 
visaron el tunal, y encima dél el águila con las alas ex¬ 
tendidas hacia los rayos del sol, tomando calor dél 
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y el frescor de la mañana, y en las uñas tenía un pájaro 
muy galano de plumas muy preciadas y resplandeciem 
tes. Ellos, como la vieron, humilláronsele casi hacién¬ 
dole reverencia como cosa divina. El águila como los 
vido, se les humilló bajando la cabeza a todas partes 
donde ellos estaban. Ellos viendo humillar al águila y 
que ya habían visto lo que deseaban, empezaron a llo¬ 
rar y hacer grandes extremos y ceremonias, y visajes 
y meneos en señal de alegría y contento, y en agi- 
miento ( r) de gracias, diciendo: «¿Dónde merecimos 
nosotros tanto bien? ¿quién nos hizo dignos de tanta 
gracia y grandeza y excelencia? Ya hemos visto lo que 
deseábamos, y hemos alcanzado lo que buscábamos y 
hemos hallado nuestra ciudad y asiento: sean dadas gra¬ 
cias al Señor de lo creado y nuestro dios Vitzilopochtli .» 
Señalaron luego el lugar y fuéronse a descansar por 
aquel día. 

Fray Diego Durjín. 


Nació el Padre Fr. Diego Duran por los años de 1538, en Mé¬ 
xico, siendo de los primeros vastagos que surgían de los enlaces 
de los conquistadores con las hijas del país. Profesó, según afir¬ 
ma Beristáin, el 8 de marzo de 1556 en el convento imperial de 
dominicos de México. Grande era su doctrina y no menos su 
saber en historia antigua y en cosas tocantes a los indios de este 
nuevo Mundo. Por eso su Historia de las Indias de Hueva Es¬ 
paña y Islas de Tierra Firme y escrita entre los años de 1579 y 


(i) Acción. 
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1581 y no publicada sino hasta fines del Siglo XIX por don José 
Fernando Ramírez, es fuente inagotable de preciosas enseñan¬ 
zas a la par que narración amenísima. La elegancia de su modo 
de escribir historia, los discursos que pone en boca de los perso¬ 
najes y la grandísima autoridad de que goza, le dan alto valor 
entre nuestras crónicas. 

Ha llegado a ser idea corrientemente aceptada la de que Du- 
rán utilizó para su obra los datos de un antiguo manuscrito cono¬ 
cido con el nombre de «Códice Ramírez.» Un examen minucioso 
de ambas obras ha hecho que se reconsidere el asunto y aun se 
llegue a adoptar la opinión contraria: que el «Códice» es un re¬ 
lato abreviado de la «Historia»; así piensa Don Luis González 
Obregón, quizás con justicia. 

Murió el Padre Duran, segán Dávila Padilla, el año de 1588. 


LA CIUDAD Y EL MERCADO. - 

* 

Esta gran ciudad de Temixtitán está fundada en 
esta laguna salada, y desde la Tierre-Firme hasta el 
cuerpo de dicha ciudad, por cualquiera parte que qui¬ 
sieren entrar a ella, hay dos leguas. Tiene cuatro en¬ 
tradas, todas de calzada hecha a mano, tan ancha co¬ 
mo dos lanzas gínetas. Es tan grande la ciudad como 
Sevilla y Córdoba. Son las calles de ella, digo las prin¬ 
cipales, muy anchas y muy derechas y algunas destas 
y todas las demás son la mitad de tierra, y por la otra 
mitad es agua, por la cual andan en sus canoas, y to¬ 
das las calles de trecho a trecho están abiertas por do 
se atraviesa el agua de las unas a las otras, y en todas 
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estas aberturas, que algunas son muy anchas, hay sus 
puentes de muy anchas y muy grandes vigas juntas y 
recias y bien labradas; y tales, que por muchas de ellas 
pueden pasar diez de a caballo juntos a la par. E viendo 
que. si los naturales desta ciudad quisiesen hacer algu¬ 
na traición, tenían para ello mucho aparejo, por ser la 
dicha ciudad edificada de la manera que he dicho, y 
que quitadas las puentes de las entradas y salidas, nos 
podrían dejar morir de hambre sin que pudiésemos sa¬ 
lir a la tierra, luego que entre a la dicha ciudad dí mu¬ 
cha priesa a facer cuatro bergantines, y los fice con 
muy breve tiempo, tales que podrían echar trescientos 
hombres en la tierra y llevar los caballos cada vez que 
quisiésemos. Tiene esta ciudad muchas plazas, donde 
hay continuos mercados y trato de comprar y vender. 
Tiene otra plaza tan grande como dos veces (la plaza 
de) la ciudad de Salamanca, toda cercada de portales 
al rededor, donde hay cotidianamente arriba de sesen¬ 
ta mil ánimas comprando y vendiendo; donde hay to¬ 
dos los géneros de mercadurías que en todas las tie¬ 
rras se hallan, asi de mantenimiento como de vituallas, 
joyas de oro y de plata, de pluma, de latón, de cobre, 
de estaño, de piedra, de huesos, de conchas, de cara¬ 
coles y de plumas; véndese tal piedra labrada y por la* 

brar de diversas maneras. Hav calle de caza donde 

* 

venden todos los linajes de aves que hay en la tierra, 
así como gallinas, perdices, codornices, lavancos, do¬ 
rales, zarcetas, tórtolas, pajaritos de cañuela, papaga¬ 
yos, buharos, águilas, falcones, gavilanes y cernícalos, 
y de algunas aves destas de rapiña venden los cueros 

2 
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con su pluma y cabezas y pico y uñas. Venden cone* 
jos, liebres, venados y perros pequeños, que crían pa¬ 
ra comer castrados. Hay calle de herbolarios, donde 
hay todas las raíces y yerbas medicinales que en la 
tierra se hayan. Hay casas como de boticarios donde 
se venden las medicinas hechas, así potables, como 
ungüentos y emplastos. Hay casas como de barberos 
donde lavan y rapan las cabezas. Hay casas donde 
dan de comer y beber por precio. Hay hombres como 
los que llaman en Castilla ganapanes, para traer car¬ 
gas. Hay mucha leña, carbón, braceros de barro y es¬ 
teras de muchas maneras para camas, y otras más del¬ 
gadas para asientos y para esterar salas y cámaras. 
Hay todas las maneras de verduras que se fallan, es¬ 
pecialmente cebollas, puerros, ajos, mastuerzo, berros, 
borrajas, acederas, cardos y tagarninas. Hay frutas de 
muchas maneras, en que hay cerezas y ciruelas que 
son semejables a las de España. Venden miel de abe¬ 
jas y cera, y miel de cañas de maíz, que son tan melo¬ 
sas y dulces como las de azúcar, y la miel de unas plan¬ 
tas que llaman en las otras y estas partes, maguey ¡que es 
muy mejor que arrope, y destas plantas facen azúcar y 
vino, que así mismo venden. Hay a vender muchas ma¬ 
neras de filado de algodón y de todos colores en sus 
madejicas, que parece propiamente alcaiceria de Gra¬ 
nada en las sedas, aunque esto otro es en mucha más 
cantidad. Venden colores para pintores cuantos se 
pueden hallar en España, y de tan excelentes matices 
cuanto pueden ser. Venden cueros de venado con pe¬ 
lo y sin él, teñidos, blancos y de diversos colores. Ven- 
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den mucha loza en gran manera buena, venden muchas 
vasijas de tinajas grandes y pequeñas, jarros, ollas, la¬ 
drillos, y otras infinitas maneras de vasijas, todas de 
singular barro, todas o las más vedriadas o pintadas. 
Venden maíz en grano y en pan lo cual hace mucha 
ventaja, así en el grano como en el sabor, a todo lo de 
las otras, islas y Tierra-Firme. Venden pasteles de 
ave y empanadas de pescado. Venden mucho pescado 
fresco, crudo e guisado. Venden huevos de gallinas y 
de ánsares y de todas las otras aves que he dicho, en 
gran cantidad; venden tortillas de huevos fechas. Fi¬ 
nalmente que en los dichos mercados se venden todas 
cuantas cosas se hallan en toda la tierra, que demás de 
las que he dicho, son tantas y de tantas calidades que 
por la prolijidad y por no me ocurrir tantas a la memo¬ 
ria, y aun por no saber poner los nombres, no las ex¬ 
preso. Cada género _de mercadurías se vende en su 
calle, sin que entremetan otra mercaduría ninguna, y 
en ésto tienen mucha orden. Todo lo venden por cuen¬ 
ta y medida, excepto que fasta agora no se ha visto 
vender cosa alguna por peso. Hay en esta gran plaza 
una muy buena casa como de audiencia, donde están 
siempre sentadas diez o doce personas que son jueces 
y libran todos los casos y cosas que en el dicho merca¬ 
do acaecen, y mandan castigar los delincuentes. Hay 
en la dicha plaza otras personas que andan continuo 
entre la gente mirando lo que se vende y las medidas 
con que miden lo que venden, y se ha visto quebrar 
alguna que estaba falsa. 


Hernando Cortés. 
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Don Hernán, Hernando o Fernando Cortés, que de todas tres 
maneras suele llamársele, nació en Medellin de Extremadura el 
año de 14B5? y a 2 de diciembre del año de 1547 murió en Cas- 
tilleja de la Cuesta a donde fué «para allí entender de su ánimay 
ordenar su testamento.» En éste dejó mandado que se le diese 
sepultura en el monasterio que quiso se fundara en Coyoacán, pe¬ 
ro como no se llegara a hacer tal fundación, se depositó piimero 
su cuerpo en la IglesU de San Francisco de Tezcoco y luego en 
San Francisco de esta ciudad, hasta que en el año de 1794 fue¬ 
ron llevados con toda pompa, sus restos a la Iglesia de Jesús 
Nazareno, aneja al Hospital de Jesús que fundara el mismo 
Conquistador, pero manos piadosas lo sacaron de su sepulcio el 
año de 1823, depositándolo en otro lugar, para evitar que el exal 
ta lo furor patriótico que sopló con gran ardimiento en aquellos 
año^, los profanara o los destruyese como lo pretendía. Hoy no 
se sabe el lugar exacto en que reposan, pero supónese con fun¬ 
damento, que existen en esta ciudad de México. Por las cartas 
de relación que dirigió a Carlos V, así como por los valiosos do 
cumentos que acaba de publicar el P, Cuevas, se ve bien claro 
que no era el Marqués del Valle de Oaxaca, vulgar ni rudo, ni só¬ 
lo un aventurero audaz como lo fueron casi todos los conquistado 
res y como a él mal se le ha juzgado, sino que se revela hombre 
da muy claro y gran talento y de conocimientos escogidos y mu¬ 
chos. En sus cartas que agí adan y entretienen, y que se lian 
comparado a los comentarios de César, hay modestia y sinceri 
dad en los relatos, pues no se alaba a sí propio ni oscurece los 
hechos agenos. 
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ASPECTO DE LA CIUDAD. 

Después subimos a lo alto del gran cu, en una pla¬ 
ceta, que arriba se hacía a dwnde tenían un espacio 
como andamíos, y en ellos puestas unas grandes pie¬ 
dras, a donde ponían los tristes indios para sacrificar y 
allí había un gran bulto de como dragón, e otras malas 
figuras y mucha sangre derramada de aquel día. En 
ansí como llegamos salió el Montezuma de un adorato¬ 
rio, a donde estaban sus malditos ídolos, que era en lo 
alto del gran cu y vinieron con él dos papas, y con 
mucho acato, que hicieron a Cortés y a todos nosotros, 
le dijo: cansado estaféis, señor Malinche de subir a 
nuestro gran templo y Cortés le dijo con nuestras len¬ 
guas (i) que iban con nosotros, que él ni nosotros no nos 
cansábamos en cosa ninguna, y luego lo tomó por ía 
mano, y le dijo que mirase su gran dbdad y todas las 
más cibdades que había dentro en el agua, e otros mu¬ 
chos pueblos alderredor de ía misma laguna en tierra 
y que si no había visto muy bien su gran plaza, que 
desde allí la podría ver muy mejor e ansí lo estuvimos 
mirado, porque desde aquel grande y maldito templo 
estaba tan alto, que todo lo señoreaba muy bien y de 
allí vimos las tres calzadas que entran en México, ques 


(i) Intérpretes. 
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la de Istapalapa, que fué por la que entramos quatro días 
había y la de Tacuba, que fué por donde después sa- 
lim os huyendo la noche de nuestro gran desbarate 
cuando Cuecllabaca, nuevo señor, nos echó de la cib- 
dad,'como adelante diremos y la de Tepeaquilla* y vía¬ 
mos el agua dulce que venía de Chapultepec de que se 
proveía la cibdad, y en aquellas tres calzadas, las puen¬ 
tes que tenían hechas de trecho en trecho, por donde 
entraba y salía el agua de la laguna, de una parte a 
otra, e víamos en aquella gran laguna, tanta multitud 
de canoas, unas que venían con bastimentos e otras 
que volvían con cargas y mercaderías', e víamos que 
cada casa de aquella gran cibdad y de todas las más 
cibdades questaban pobladas en el agua, de casa a casa 
no se pasaban sino por unas puentes levadizas que te¬ 
nían hechas de madera o en canoas, y víamos en aque¬ 
llas cibdades, cúes y adoratorios, a manera de torres e 
fortalezas, y todas blanqueando, que era cosa de ad¬ 
miración; y las casas de azoteas e en las calzadas otras 
torrecillas, e adoratoríos que eran como fortalezas, y 
después de bien mirado y considerado todo lo que 
aviamos visto, tornamos a ver una gran plaza y la mul¬ 
titud de gente que en ella había, unos comprando e 
otros vendiendo, que solamente el remor y zumbido 
de las voces y palabras que allí había, sonaba más que 
de una legua, e entre nosotros hubo soldadas que ha¬ 
bían estado en muchas partes del mundo, e en Cons- 
tantinopla e en toda Italia y Roma, y dijeron que plaza 
tan bien compasada y con tanto concierto y tamaña e 
llena de tanta gente, no la habían visto. Dejemos ésto 
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e volvamos a nuestro capitán, que dijo a Fray Barto¬ 
lomé de Olmedo, ya otras veces por mi memorado, 
que allí se halló: paréceme, señor padre, que será bien 
que demos un tiento a Montezuma sobre que nos deje 
hacer aquí nuestra iglesia; y el padre dijo que será bien, 
si aprovechase, más que la parecía que no era cosa 
convenible hablar en tal tiempo, que no vía al Monte- 
zuma de arte que en tal cosa concediese y loego nues¬ 
tro Cortés dijo a Montezuma con doña Marina la len¬ 
gua: muy gran señor es V. M. y de mucho más es me¬ 
recedor, hemos holgado de ver vuestras cibdades; lo 
que os pido por merced, que pues questamos aquí, en 
este vuestro templo, que nos mostréis vuestros dioses 
y teules; y el Montezuma dijo que primero hablaría con 
sus grandes papas, e luego que con ello obo hablado, 
dijo que entrásemos en una torrecilla e apartamiento a 
manera de sala, donde estaban dos como altares con 
muy ricas tablazones encima del techo, e en cada altar 
estaban dos bultos como de gigante, de muy altos cuer¬ 
pos y muy gordos, y el primero questaba a mano dere¬ 
cha decían que era el de Vichilobos, su dios de la gue¬ 
rra, y tenía la cara y rostro muy ancho, y los ojos disfor¬ 
mes e espantables; en todo el cuerpo tanta de la pedre¬ 
ría, e oro y perlas, e aljófar pegado con engrudo, que 
hacen en esta tierra de unas como raíces, que todo el 
cuerpo y cabeza estava lleno dello y ceñido el cuerpo 
unas a manera de grandes culebras, hedías de oro e 
pedrería, en una mano tenía un arco e en otra unas 
flechas; e otro ídolo pequeño, que allí cabél estaba, 
que decían que era su paje, le tenían una lanza no lar- 
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ga y una rodela muy rica de oro e pedrería, e tenía 
puestos al cuello, el Vichilobos, unas caras de indios y 
otros como corazones de los mismos indios, y estos de 
oro y dellos de plata, con mucha pedrería, azules y es¬ 
taban allí unos braceros con encienso que es su copal, 
y con tres corazones de indios que aquel día habían 
sacrificad®, e se quemaban, y con el humo y copal, le 
habían hecho aquel sacrificio, y estaban todas las pa¬ 
redes de aquel adoratorio tan bañado y negro de cos¬ 
tras de sangre y ansí mismo el suelo, que todo hedía 
muy malamente. Luego vimos a otra parte de la mano 
izquierda, estar el otro gran bulto del altar de Vichi- 
lobos, y tenía un rostro como de oso e unos ojos que 
le relumbraban, hechos de sus espejos que se dice tes- 
cat, y el cuerpo con ricas piedras pegadas según y de 
la manera del otro Vichilobos, porque, según decían, 
entrambos eran hermanos, y este Tescatepuca era el 
dios de los infiernos y tenía cargos de las ánimas de 
los mexicanos y tenía ceñido al cuerpo unas figuras 
como diablillos chicos y las colas dellos como sierpes, 
y tenía en las paredes tantas costras de sangre y el 
suelo todo bañado dello como en los mataderos de 
Castilla, no había tanto hedor, e allí le tenían presenta¬ 
do cinco corazones de aquel día sacrificados, y en los 
más alto de todo el cu, estaba otra concavidad muy ri¬ 
camente labrada la madera della, y estaba otro bulto 
como de medio hombre y medio lagarto, todo lleno de 
piedras ricas y la mitad dél enmantado. Este decían 
quel cuerpo dél estaba lleno de todas las semillas que 
había en toda la tierra, y decían que era el dios de las 
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cementeras y frutas, no seme acuerda el nombre, (i) y 
todo estaba lleno de sangre, ansí paredes como altar, y 
era tanto el hedor que no víamos la hora de salimos 
afuera; y allí tenían un atambor muy grande en dema¬ 
sía, que cuando le tañían el sonido dél era tan triste y 
de tal manera como dicen estrumento de los infiernos, 
que a más de dos leguas de allí se oía. Decían que los 
cueros de aquel atambor eran de sierpes muy grandes. 
En aquella placeta tenían tantas cosas muy diabólicas 
de ver, de bocinas y trompetillas y navajones, y mu¬ 
chos corazones de indios que habían quemado, con 
que sahumaron aquellos sus ídolos, y todo cuajado de 
sangre, tenían tanta, que los doy a la maldición y como 
todo hedía a carnecería, no víamos la hora de quitar¬ 
nos de tan mal hedor y peor vísta y nuestro Capitán 
dijo á Montezuma, con nuestra lengua, como medio ri- 
yendo: señor Montezuma, no sé yo cómo un tan gran 
señor, e sabio varón, como V. M, es, no haya colegido 
en su pensamiento como no son estos vuestros ídolos 
dioses, sino cosas malas que se llaman diablos, y para 
que V. M. lo conozca, y todos sus papas lo vean claro, 
háceme una merced, que halláis por bien que en lo alto 
de esta torre, pongamos una cruz, e en una parte des¬ 
tos adoratorios donde están vuestros Vichilobos e 
Tezcatepuca, haremos un apartado, donde pongamos 
una imagen de Nuestra Señora, la cual imagen ya el 
Montezuma la había visto, y veréis el temor que dello 
tienen esos ídolos que os tienen egañados. Y el Mon- 


(r) Era diosa y se llamaba Centeotl o Cencihuatl. 
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tezuma respondió medio enojado y dos papas que con 
él estaban mostraron malas señales, y dijo: señor Ma- 
linche, si tal deshonor como has dicho creyera que ha* 
bías de decir, no te mostrara mis dioses, aquestos te¬ 
nemos por muy buenos, y ellos nos dan salud y aguas 
y buenas sementeras e temporales y Vitorias quantas 
queremos, e tenérnoslos de adorar y sacrificar, lo que 
os ruego es, que no se digan otras palabras en su des¬ 
honor. Y desque aquello lo oyó nuestro Capitán, y tan 
alterado, no le replicó más en ello, y con cara alegre, 
le dijo: hora es que V. M. y nosotros nos vamos, y el 
Montezuma respondió, que era bien y que porquél 
tenía que rezar e hacer cierto sacrificio, en recompensa 
del gran tatacul, que quiere decir pecado, que había 
hecho en dejarnos subir en su gran cu. 

Bernal Díaz del Castillo. 


El buen Bernal Díaz del Castillo, Í( E 1 Galan”, como lo llama¬ 
ban sus compañeros y que escribió de las cosas de la conquista 
la crónica más pintoresca, con más suelta gracia, y con más fá¬ 
cil donosura, vino al mundo en la muy nombrada Medina del 
Campo el año del Señor de 1492. La exactitud minuciosa, lo 
rico de los detalles, la justeza de sus pareceres, su bella ingenui¬ 
dad primitiva, la ruda sencillez de su fabla arcaica y "otros mu¬ 
chos más merecimientos, hacen de la li Historia de /a Conquista 
de ¡a Nueva España”, el libro más deleitoso de leer. Ya viejo y 
gozando de sus descansos en la provincia de Guatemala, de la 
que era regidor, al leer las vastas embusterías que en sus histo¬ 
rias estamparon Paulo Jiovio, Francisco López de Gomara y 
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Gonzalo de Yllescas, tomó su torpe mano la pluma y escribió de 
seguido su peregrina historia. Esta por primera vez se imprentó, 
como el diría, en Madrid y en 1632, y a luego ha sido traducida 
a todos los idiomas, su traductor el inglés Locart dice que es es 
te libro peregrino, sólo comparable al Quijote por su originalidad. 
La mejor edición española entre las muchas que hay, es la pa¬ 
leografía del distinguido historiador Genaro García, haciendo 
falta una crítica. 

Bernal Díaz fué bueno, valiente, agradecido. No se dió a la 
barbarie de los saqueos, ni a las rapiñas, ni anduvo como sus 
conmilitones de violentador de doncellas, él se contentó con ale¬ 
gría con la india que le regaló “el gran Montezuma” y mucho 
fué lo que lloró a la muerte de éste. 4 ‘Viejo, pobre, y con hijas’' 
murió hacia 1581. 


DE LAS HABITACIONES. 

Había y hay todavía en esta ciudad muy buenas ca¬ 
sas de señores, tan grandes y con tantas estancias, 
aposentos y jardines, arriba y abajo, que era cosa ma¬ 
ravillosa de ver. Yo entré más de cuatro veces a la 
casa del señor principal, sin más fin que el de verla, 
andaba yo tanto que me cansaba, de modo que nunca 
llegué a verla toda. Era costumbre que a la entrada de 
todas las casas de señores hubiese grandísimas salas y 
estancias alrededor de un gran patio, pero allí había 
una sala tan grande, que cabían en ella con toda como¬ 
didad más de tres mil personas. Y era tanta su exten* 
sión, que en el piso de arriba había un terrado donde 
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treinta hombres a caballo pudieran correr cañas a ca¬ 
ballo como en una plaza. Esta gran ciudad de Temis- 
titán es algo rnás larga que anchayen el medio de ella 
donde estaba la mezquita mayor y las casas del señor, 
se edificó el barrio y fortaleza de los españoles, tan 
bien ordenado y de tan hermosas plazas y calles como 
cualquiera otra ciudad del mundo. Las calles son an¬ 
chas y extensas, formadas con hermosas y magníficas 
casas de mezcla y ladrillo, todas de la misma altura* 
salvo algunas que tienen torres; y por esta igualdad 
parecen mucho mejor que las demás. Se cuentan en 
este barrio o ciudad de los españoles más de cuatro¬ 
cientas casas principales, que níngnna dudad de Espa¬ 
ña las tiene por tan gran trecho mejores ni más grandes; 
y todas son casas fuertes, por ser labradas de cal y 
canto. Hay dos grandes plazas, y la principal tiene 
muy lindos portales todo alrededor; se ha hecho una 
iglesia mayor en la plaza grande, y es muy buena. Hay 
convento de San Francisco, que es edificio bastante 
hermoso, y otro de Santo Domingo, una de las más 
grandes, sólidas y buenas fábricas que puede haber en 
España. En estos monasterios viven frailes de ajustada 
vida, grandes letrados y predicadores; hay un buen 
hospital y otras hermitas. Las casas de los indios que¬ 
dan alrededor de este castillo, cuartel o ciudadela de 
ios españoles, de modo que están cercados por todas 
partes. En el barrio de los indios hay más de treinta 
iglesias donde los naturales vecinos de la ciudad oyen 
misa y son instruidos en las cosas de nuestra santa fé. 
La gente de esta ciudad y su comarca es muy hábil pa- 
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ra cualquier cosa, y la de más ingenio e industria que 
existe en el mundo. Hay entre ellos maestros de toda 
suerte de oficios, y para hacer cualquiera cosa no ne¬ 
cesitan más que verla hacer a otro. No hay gente entre 
todas las del mundo, que menos estime las mujeres, 
pues no les comunicarían nunca lo que hacen, aunque 
conocieran que de ello Ies había de resultar ventaja, 
tienen muchas mujeres como los moros; pero una es la 
principal y la atiu; y los hijos que tienen de ésta here¬ 
dan lo que ellos poseen. 

El Conquistador Anónimo. 


De - la célebre .colección de Juan Bautista Ramusio, sacó y 
tradujo García Icazbahtta la breve relación conocida jrcr la del 
Conquistador Anónimo. El primitivo original castellano no es bas¬ 
ta ahora conocido y del todo se hubiese perdido si nó fuese por 
la traducción í’alíana que de él hizo el acucioso viajero. Se cree 
que este Conquistador anónimo, no era otro sino Francisco de 
Tenazas, mayordomo que fué de Cortés. Y de él dice con pro 
piedad Clavijero, que es verídico, exacto, y curioso; que sin ha-, 
cer mención de los sucesos de la conquista, cuenta lo que vió en 
México, de templos, casa.^ sepulcros, armas, vestidos, comidas, 
bebidas, etc., de los mtxicanos y nos manifiesta la forma de sus 
templos. Si su “Relación de algunas cosas de la Nueva España 
y de la gran Ciudad de México” no fuera tan sucinta, no habría 
otra que pudiera comparársele en lo que toca a antigüedades 


mexicanas. 
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DE LA FORMA Y MANERA DE LOS TEOCA- 
LLTS Y DE SU MUCHEDUMBRE, 

Y DE UNO QUE HABIA MUY PRINCIPAL. 

La manera de tos templos de esta tierra de Aná- 
huac, o Nueva España, nunca fué vista ni oída, asi de 
su grandeza y labor, como de todo lo demás; y la co¬ 
sa que mucho sube en altura también requiere tener 
gran cimiento; y de esta manera eran los templos y al¬ 
tares de esta tierra, de los cuales había infinitos, de los 
que se hace aquí memoria para los que a esta tierra 
viniesen de aquí en adelante, que lo sepan, porque ya 
va casi pereciendo la memoria de todos ellos, Lláman- 
se estos templos teocallis , y hallamos en toda esta tie¬ 
rra, que, en lo mejor del pueblo hacían un gran patio 
cuadrado; en los grandes pueblos tenían de esquina a 
esquina un tiro de ballesta, y en los menores pueblos 
eran menores los patios. Este patio cercábanle de pa¬ 
red, y muchos de ellos eran almenados; miraban sus 
puertas a las calles y caminos principales, que todos 
los hacían que fuesen a dar al patio; y por honrar más 
sus templos sacaban los caminos muy derechos por 
cordel, de una y de dos leguas, que era cosa de ver 
desde lo alto deí principal templo, cómo venían de to¬ 
dos los pueblos menores y barrios y caminos muy de¬ 
rechos, y iban a dar ál patio de los teocallis. En lo más 



LA CIUDAD DE MEXICO 


31 


eminente de este patio había una gran cepa cuadrada 
y esquinada, que para escribir ésto medí una de un 
pueblo mediano que se dice Tenanyocan, y hallé que 
tenía noventa brazos de esquina a esquinado cual todo 
henchían de pared maciza, y por la parte de fuera iba 
su pared de piedra; lo de adentro henchíanlo de piedra 
todo, o de barro y adobe; otros de tierra bien tapiada; 
y como la obra iba subiendo, íbanse metiendo adentro, 
y de braza y media o de dos brazos en alto iba ha¬ 
ciendo y guardando unos relejes, metiéndose adentro, 
porque no labraban a nivel; y por más firme labraban 
siempre para adentro, esto és, el cimiento ancho, 
y yendo subiendo la pared iba enangostando y me¬ 
tiéndose para adentro, así por los relejes como por 
la pared, hasta siete y ocho brazas de cada par¬ 
te; quedaba la cepa en lo alto de treinta y cuatro 
a treinta y cinco brazas, A la parte de occidente deja¬ 
ban sus gradas y subida y arriba, en lo alto, hacían dos 
altares grandes halagándolos hacia oriente, que no 
quedaba más espacio détrás de cuanto se podía andar; 
el uno de los altares a mano derecha, y el otro a mano 
izquierda, que cada uno por sí tenía sus paredes y ca¬ 
sa cubierto como capilla. En los grandes teocallis te¬ 
nían dos altares, y en los otros uno, y cada uno de es¬ 
tos altares tenía sus sobrados; los grandes tenían tres 
sobrados encima de los'altares, todos de terrados bien 
altos, y la cepa era también muy alta, de modo que pa¬ 
recíanse desde muy lejos. Cada capilla de estas se an¬ 
daba a la redonda y tenía sus paredes por sí. Delante 
de estos altares dejaban grande espacio, a donde se 
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hacían los sacrificios, y sólo aquella gran cepa era tan 
alta como una gran torre, con los sobrados que cu¬ 
brían los altares. Tenía el teocalli de México, según 
me han dicho algunos que lo vieron, más de cien gra~ 
das; yo bien las vi y las conté más de una vez, más no 
me acuerdo. El de Texcoco tenia cinco o seis gradas 
más que el de México. La capilla de San Francisco en 
México, que es de bóveda y razonable de'alta, subien¬ 
do encima y mirando México, hacíale mucha ventaja el 
templo del demonio en altura y era muy de ver desde 
allí a todo México y a los pueblos a la redonda. 

En los mismos patios de los pueblos principales ha¬ 
bía otros cada doce o quince teocallis harto grandes, 
unos mayores que otros, pero no allegaban al principal 
con mucho. Unos tenían el rostro y gradas hacía otros, 
otros las tenían a oriente, otros a mediodía, y en cada 
uno de éstos no había más de un altar con su capilla, 
y para cada una había sus salas y aposentos a donde 
estaban aquellos Tlamacazquez o ministros, que eran 
muchos, y los que servían dentar agua y leña; por¬ 
que delante de todos estos altares había braceros que 
toda la noche ardían, y en las salas también tenían sus 
fuegos. Tenían todos aquellos teocallis muy blancos y 
bruñidos y limpios y en algunos había huertecíllos con 
flores y árboles. Había en todos los más de éstos, 
grandes patios u otro templo, que después de levan¬ 
tada aquella cepa cuadrada, hecho su altar, cubríanlo 
con una pared redonda, alta y cubierta con su chapi¬ 
tel; este era del dios del aire, del cual dijimos tener su 
principal silla en Cholollan y en toda esta provincia ha- 
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bía muchos de éstos. A. este dios del aire llamaban en 
su lengua Quetzcoatl, decían que era hijo de aquel 
dios de la grande estatua y natural de Tollan y que 
había salido a edificar ciertas provincias a donde des¬ 
apareció y siempre esperaban que había de volver; y 
cuando aparecieron los marinos del Marqués del Valle 
Don Hernando Cortés, que esta Nueva España con¬ 
quistó, viéndolos venir a la vela de lejos, decían que 
ya venía su dios; y por las velas blancas y altas decían 
que traían por la mar teocallis, mas cuando después 
desembarcaron decían que no era su dios, sino mu¬ 
chos dioses. 

No se contentaba el demonio con los teocallis ya di¬ 
chos, sino que en cada pueblo y en cada barrio, y a 
cuarto de legua tenían otros patios pequeños a donde 
habí^L tres o cuatro teocallis y en algunos más, en 
otras partes sólo uno, y en cada mogote o cerrajón 
uno o dos; y por los caminos y entre los maizales, ha¬ 
bía otros muchos pequeños f todos estaban blancos y 
encalados, que parecían abultaban mucho, que en la 
tierra bien poblada parecía que todo estaba lleno de 
casas, en especial de los patíos del demonio, que era 
muy de ver, y había harto que mirar entrando dentro 
de ellos, y sobre todo hacían ventaja los de Texcoco y 
México, 


Fr. Toribio de B en avente (Motolinia), 


3 
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El P. Fr. Toribío de Benavente, era natural de este lugar en 
el reino de León. Parece que su apellido en el mundo fué el de 
Paredes, pero al entrar en religión lo cambió por el nombre de 
su pueblo natal, según la costumbre habida en su orden, trocán¬ 
dolo aquí por el de Motolinia porque al verlo los indios en traza 
de suma pobreza, con su hábito corcucido y en guiñapos, decían 
con gran lástima ¡motolinia! ¡motolinia! por lo que hubo de pre¬ 
guntarles que qué querían decir tales palabras y respondiéronle 
que «pobre)), a lo que dijo con gracejo: «Es el primer vocablo 
que aprendo del idioma y para que no se me olvide, de hoy más 
así me he de apellidar.» Y desde entonces fué Fray Toribio de 
Motolinia. 

Tomó el hábito en la provincia de Santiago y fué el 6? de los 
designados para formar el benemérito apostolado que había de 
difundir el cristianismo en estas tierras. Llegó con sus hermanos 
en religión a playas mexicanas el 13 de marzo de 1524, dándo¬ 
se, desde luego a hacer bien; igualmente mucho fué lo que tra¬ 
bajó como apóstol en Yucatán, Guatemala y Nicaragua. Más tar¬ 
de fué guardián de Texcoco y de Tlaxcala y llegó a ser provin* 
cial de su orden. Se afirma que bautizó por su mano a más de 
400,000 personas. Fué fundador de la ciudad de Puebla. Y de 
los doce él fué el último que murió. En el candoroso Martirolo¬ 
gio y Menologio franciscano de Vetancurt, se pone entre cum¬ 
plidas alabanzas por su vida de santidad, el de su muerte, que 
fué acaecida el 9 de agostode 1569. «La Historia de ¡os indios 
de ¡a Nueva España ,» que ha sido anunciada con otros títulos, la 
sacó a luz el sabio García Icazbalceta, según copia que le envió 
el historiador Prescott, y obra es ésta de las primeras para el es¬ 
tudio de las antigüedades de este país y, además, encanta por la 
adorable sencillez de su narración por la que se transparenta la 
modestia y suave bondad de su autor. 
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DE LA MANERA DE LAS CASAS REALES. 

** i ^ 1 

El palacio de los Señores o casas reales, tenían 

i 

muchas salas: la primera era la sala de la judicatura, 
donde residían el Rey, los Señores, Cónsules, Oidores 
y principales nobles, oyendo Jas causas criminales, co¬ 
mo pleitos y. peticiones de la gente popular y allí 
juzgaban y sentenciaban a los criminales a pena de 
muerte u a horcar o a chocarlos con palos; de manera 
cjue los señores usaban dar muchas maneras de muerte 
por justicia, y también allí juzgaban a los principales, 
nobles y cónsules. Cuando caían en algún crimen, 
condenábanles a muerte o a destierro o a ser trasqui¬ 
lados, o les hacían maceguas (i) o los desterraban 
perpetuamente del palacio, o echábanlos presos en 
unas jaulas vacías y grandes; también allí los señores 
libertaban a los esclavos...... Otra sala del palacio 

se llamaba íeccallio tecalco. En este lugar residían los 

\ 

senadores y los ancianos para oír los pleitos y peti¬ 
ciones que les ofrecía la gente popular, y allí los jueces 

«>■ 

procuraban de hacer su oficio con mucha prudencia y 

sagacidad y presto los despachaban.Otra casa 

del palacio llamada Tecpilcalli\ en este lugar se junta¬ 
ban los soldados nobles y hombres de guerra. Y si el 

(i) Macehuali\ villano, vasallo; de macehua^ hacer peniten¬ 
cia, sufrir. 
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señor sabía que algunos de ellos habían hecho algún 
delito criminal de adulterio, aunque fuese más noble o 
principal, luego le sentenciaban a muerte y matábanle 
a pedradas— .Otrasala del palacio se llamaba Tequi- 
cacacalli , por otro nombre Guauhcallr. en este lugar 
se juntaban los capitanes para el consejo de la guerra. 
Había otra sata del palacio que se llamaba Acheauhcalli'. 
en este lugar se juntaban y residían los achcacuhtli o 
verdugos que tenían el cargo de matar a los que con¬ 
denaba el señor, y si no cumplían lo que les mandaba 
e! señor, luego a ellos los condenaba a muerte. Había 
otra sala en el palacio llamada Cuicalii\ en este lugar 
se juntaban los maestros de los mancebos que se lla¬ 
maban Tiachcaoan y telpuchlaloque , para aguardar lo 
que les había de mandar el señor para hacer algunas 
obras públicas, y cada día a la puesta del sol tenían 
por costumbre de ¡r desnudos a la dicha casa de Cui- 
calliy para cantar y bailar; solamente llevaba cada uno 
una manta hecha a manera de red y en la cabeza ata¬ 
ban unos penachos de plumas con unos cordones he¬ 
chos de hilo de algodón colorado con que ataban los 
cabellos, y en los agujeros de las orejas ponían unas 
turquezas y en los agujeros de las barbas traían unos 
barbotes de caracoles de mariscos blancos, y así to¬ 
dos los mancebos que se criaban en la casa de Tepuch - 
culli iban a bailar cada noche y cesaban como a las 
once. Otra sala del palacio se llamaba Petlacolco\ en 
este lugar posaba un mayordomo del señor que tenía 
cargo y cuenta de todas las trojes y mantenimientos de 
maíz, que se guardaban para proveimiento de la ciu- 
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dad y república, que cabía a cada una mil hanegas de 
maíz, en la cual había esta semilla de veinte años sin 
dañarse; también había otras trojes en que se guarda’ 
ba mucha cantidad de frijoles; había otras trojes en 
que se guardaban muchos géneros de bledos (i) y se¬ 
millas; había otras en que se guardaba la sal gruesa 
para moler, que la traían por tributo de tierra calien¬ 
te; también había otras trojes en que se guardaban 
tardos de chile y pepitas de calabaza de dos géneros. 
En estas albóndigas estaban también aquellos que 
hacían algunos delitos por los cuales no merecían 
muerte. 

Otra sala se llamaba Calpixcallr. en este lugar se 
juntaban todos los mayordomos del señor, trayendo 
cada uno la cuenta de los tributos que tenía a su car¬ 
go, para darla razón dellos al señor cuando se la pi¬ 
diese.Había oirá sala que se llamaba Coacalli: 

en este lugar se aposentaban todos los señores foras¬ 
teros que eran amigos o enemigos del señor y dában¬ 
les muchas joyas ricas, como mantas labradas y max- 
tles muy curiosos y barbotes de oro y orejeras de oro 
que ponían en las orejas aujereadas y otros barbotes 
de piedras preciosas de chalchíviies engas tonadas de 
oro y unas cuentas de chalchivites y otras de las mis¬ 
mas piedras para las muñecas que usaban traer. Lo 

(i) Bledo: L© que hoy se conoce con el nombre de alegría 
y que ya usaban los indios; en ciertas festividades hacían de ella 
una imagen colosal de Huitzilopochtli, que después era dividí* 
da, distribuyéndose entre los fieles. Por eso no les extrañó la 
comunión que introdujeron los frailes. 
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que dije de los enemigos era de los que con salvo con¬ 
ducto venían a ver la merced del señor de México y 
los edificios del templo.... Había otra sala que se lla¬ 
maba Mixcoacalli: en este lugar se juntaban todos los 
cantores de México y de Tlaltelolco aguardando a lo 
que les mandase el señor si quería bailar y probar y 
oír algunos cantares nuevamente compuestos, y tenían 
ala mano aparejados todos los atavíos del areito (i), 
atambor y atamboril con sus instrumentos para tañer 
el atambor y unas sonajas y flautas, con todos los maes¬ 
tros tañedores, cantores y bailadores y los atavíos del 
areito para cualquiera cantor.... Otra sala se llamaba 
Malculli'. en este lugar los mayordomos guardaban 
los cautivos que se tomaban en la guerra, y tenían 
gran cargo y-cuenta de ellos, y dábanles la comida y 
bebida y todo lo que les pedían los mayordomos. Otra 
sala se llamaba Totocalli , donde estaban unos mayor¬ 
domos que guardaban todo género de aves, y también 
en este lugar se juntaban todos los oficíales, como pla¬ 
teros y herreros, oficiales de plumages, pintores, lapi¬ 
darios que labraban chalchivites y entalladores, y tam¬ 
bién en este lugar residían unos mayordomos que te¬ 
nían encargo de guardar tigres, leones, onzas y gatos 
cerbales (2). 

Fr. Bbrnardíno de Sahagún. 


(1) Baile. 

(2) Esta casa estaba donde hoy está San Francisco. 
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¡Ah! la labor paciente y buena de los humildes franciscanos, 
con qué gozo sereno difundieron las dulzuras de su espíritu, có¬ 
mo tenían siempre palabras de concordia y de paz, con qué cons¬ 
tancia supieron poner el perfume de sus consuelos en el largo 
padecer de los indios, y con cuán grande amor enseñaban las 
industrias y las artes, y luego, en la recogida blancura de la 
celda, con aquellas sus manos de santos apóstoles, que levanta¬ 
ban conventos y exultaban dolores, escribían la ingenuidad ad¬ 
mirable de sus crónicas seráficas! . . * 

Fr. Bernardino de Sahagún fué uno de estos laboriosos, de 
estos dulces y suaves misioneros que fueron en realidad los con 
quistadores, porque supieron adueñarse de todas las voluntades; 
fué él uno de estos perennes institutores de los indios, que por 
más de sesenta años los enseñó en el Colegio Imperial de Santa 
Cruz de Tlaltelolco. Era Fr. Bernardino natural de Sahagún, 
en el reino de León, y en 15^9 vino a México ya de religioso y 
acabó sus días con muy dulce serenidad el 23 de octubre de 
1590, Compuso en doce tomos un gran diccionario universal de 
la lengua mexicana que contiene todo lo perteneciente a reli¬ 
gión, a historia política ymatural y a geografía. Eseribio tam¬ 
bién la <(Historia General de l'as cosas de la Nueva Esparta ,» 
cuyo manuscrito, según el dicho de Juan de San Antonio, en su 
«Bibliotecos Franciscana ,» se conserva en el Convento de Tolo- 
sa, Navarra. 

Este docto y ejemplar varón escribió otras muchas obras que 
como suyas que son, tienen gran aprecio. 
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LA CASA DE LAS FIERAS. 


Tenía (el Montezuma) dos casas en México para ani¬ 
males; una para las aves que no eran de rapiña; otra 
para éstas, para los cuadrúpedos y reptiles. En la pri¬ 
mera había muchas cámaras y corredores, con colum¬ 
nas de mármol de una pieza. Estos corredores daban 
a un jardín, donde entre la frondosidad de los árboles, 
se veían diez estanques, los unos de agua dulce, para 
las aves acuáticas de río, y los otros de agua salada, 
para las de mar. En lo demás de la casa había tantas 
especies de pájaros, que los españoles que los vieron, 
quedaron maravillados, y no creían que faltaba ningu¬ 
na de las especies que hay en la tierra. A cada una se 
suministraba el mismo alimento de que usaba en esta¬ 
do de libertad, ora de granos, de frutas, o de insectos. 
Sólo para los pájaros que vivían de peces, se consu¬ 
mían diez canastas de éstos diarias, como dice Cortés 
en sus cartas a Carlos V* Trescientos hombres, según 
dice él mismo, se empleaban en cuidar de aquellas aves, 
además de los médicos que observaban sus enferme¬ 
dades y aplicaban los remedios oportunos. De aque¬ 
llos trescientos empleados, unos buscaban lo que de¬ 
bía servir de alimento a las aves, otros lo distribuían, 
otros cuidaban de los huevos, y otros las desplumaban 
en la estación oportuna, pues además del placer que el 
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rey tenía en ver allí reunida tanta multitud de animales, 
se empleaban las plumas en los famosos mosaicos de 
que después hablaremos, y en otros trabajos y ador¬ 
nos. Las salas y cuartos de aquellas casas eran tan 
grandes, que, como dice el mismo conquistador, hubie¬ 
ran podido alojarse en ellas dos príncipes con sus co¬ 
mitivas. Una de ellas estaba situada en el lugar que 
ocupa el convento grande de S. Francisco. 

La otra casa destinada para las fieras, tenía un gran¬ 
de y hermoso patío, y estaba dividida en muchos de¬ 
partamentos , En uno de ellos estaban todas las aves 
de presa, desde la águila real hasta el cernícalo, y de 
cada especie había muchos individuos. Estos estaban 
distribuidos, según sus especies, en estancias subterrá¬ 
neas, de más de siete piés de profundidad, y más de 
diez y siete de ancho y largo. La mitad de cada pieza 
estaba cubierta de losas, y además tenía estacas fijas 
en la pared, para que pudieran dormir y defenderse de 
la lluvia; la otra mitad estaba cubierta de una celosía, 
con otras estacas, para que pudiesen gozar del sol. 
Para mantener a estas aves, se mataban cada día qui¬ 
nientos pavos. En el mismo edificio había muchas sa¬ 
las bajas, con gran número de jaulas fuertes de made¬ 
ra, donde estaban encerrados los leones, los tigres, los 
lobos, los coyotes, los gatos monteses y todas las otras 
fieras, a las que se daban de comer ciervos, conejos, 
liebres, techichis , y los intestinos de los hombres sacri¬ 
ficados. 

No solamente mantenía el rey de México todas aque¬ 
llas especies de animales, que los otros príncipes man- 
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tienen por ostentación, sino también los que por su 
naturaleza parecen exentos de la esclavitud, como los 
cocodrilos y las culebras. Estas, que eran de muchas 
especies, estaban en grandes vasijas, y los cocodrilos 
en estanques circundados de paredes. Había también 
otros muchos estanques para peces, de los cuales aun 
se conservan dos hermosos, uno de los cuales he visto 
yo en el palacio de Chapultepec, a dos millas de Mé¬ 
xico. 

No contento Montezuma con tener en su palacio to¬ 
da clase de animales, había reunido también todos los 
hombres, que o por el color del cabello, o por el del 
pellejo, o por alguna otra deformidad, podían mirarse 
como rarezas de su especie. Vanidad ciertamente pro* 
vechosa, pues aseguraba la subsistencia de tantos mi¬ 
serables, y los preservaba de los crueles insultos de 
los otros hombres. 

En todos sus palacios tenía hermosísimos jardines, 
donde crecían las flores más preciosas, las yerbas más 
fragantes, y las plantas de que se hacía uso en la me¬ 
dicina. También tenía bosques rodeados de tapias y 
llenos de animales, en cuya caza se solía divertir. Uno 
de estos bosques era una isla del lago, conocida ac¬ 
tualmente por los españoles con el nombre de Peñóiu 

De todas estas preciosidades no queda más que el 
Bosque de Chapultepec, que los virreyes españoles 
han conservado para su recreo; todo lo demás fué des~ 
truido por los conquistadores. Arruinaron los magnífi¬ 
cos edificios de la antigüedad mexicana, ya por un ce¬ 
lo indiscreto de religión, ya por venganza, ya en fin, 



LA CIUDAD DE MEXICO 


43 


para servirse de los materiales. Abandonaron el culti¬ 
vo de los jardines reales, abatieron los bosques y re¬ 
dujeron a tal estado aquel país, que hoy no se podría 
creer la opulencia de sus reyes, si no constase por el 
testimonio de los mismos que la aniquilaron. 

P. Francisco Xavier Clavijero. 


El 9 de septiembre de 1731 nació en Veracruz el P. Jesuíta 
Francisco Xavier Clavijero y en Bolonia murió el 2 de abril de 
1782. Su vida estuvo llena de inquietud y de actividad mental. 
Fué muy ejercitado en las ciencias y emprendió todo estudio con 
'insaciable codicia. Desde niño estuvo siempre ocupado en los 
libros y durante su vida entera aplicó a ellos toda su solicitud, 
adquiriendo así la gran suma de sus conocimientos. Escribióun- 
ciosa^ vidas de santos, escribió sobre filosofía, sobre física, so¬ 
bre bellas letras y escribió de historia y siempre todo ello con 
elegante maestría. Cuando en 1767 Carlos III ordenó la expul¬ 
sión de los Jesuítas en cuyas apretadas milicias formó siendo 
harto joven, fué a establecerse a Italia y en Ferrara el amable 
mecenas Aquiles Crispo lo aposentó en su casa, franqueándole la 
maravilla de su biblioteca; pasó luego a Bolonia y allí fundó una 
gran academia literaria, publicando un Plan escrito con donosa 
manera. Allí su casa era nombrada lá “Casa de la Sabiduría*” 
La “Historia déla California ” fué su obra póstuma. Y para 
componer su il Storia Antica de Alessüof aprovechó no sólo la 
escogida amplitud de su saber y los muchos apuntes que de aquí 
llevaba, sino los documentos que sobre cosas nuestras existen en 
las bibliotecas de Roma, Florencia y Génova. Esta historia la 
escribió en español, pero por cuestiones políticas no pudo ser 
editada en España, sino que al italiano la tradujo y así en Ita¬ 
lia salió a luz, vertiéndose pronto a otros idiomas. 
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de cómo creció y se ensanchó esta ciu¬ 
dad DE MÉXICO, DE SUS EDIFICIOS Y NÚ¬ 
MERO DE GENTE CUANDO ENTRARON EN 
ELLA LOS ESPAÑOLES. 

Por el capítulo pasado hemos visto el origen y prin¬ 
cipio que tuvo la ciudad de México, la cual como en 
principios tiernos, de poca y pobre gente, pudo soste¬ 
nerse en aquel pequeño y humilde lugar que en los 
primeros tiempos hallaron, pero después que la gente 
fué creciendo y en número mayor multiplicando, les 
fué forzoso buscar más sitio en que extenderse, y así 
pasaron adelante a otro lugar que hallaron descubier¬ 
to del agua y cubierto de arena, el cual llamaron Xal- 
telolco y allí se puso la mitad de la gente y es segun¬ 
do barrio de esta grandiosa ciudad, que se llama Tlal- 
telolco, como en otra parte decimos. Ya hemos visto 
también como fué situada esta ciudad entonces en el 
agua, pero vino a enchirse de gente de manera que 
llenaron aquella parte de agua, que corresponde a la 
tierra por la del Poniente y llegaron edificando hasta 
la misma tierra por aquella parte, de manera que en 
esta ciudad (como otra Venecia) estaban fundadas en 
agua sus casas. Después que fué creciendo en número 
de gente y más polida y descansada, era de adobe que 
esa manera de ladrillo, en la forma, aunque mayor y 
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no cócido. Dícese de esta ciudad, cuando entraron 
los españoles en ella, tenía ciento y veinte mil casas, y 
en cada una tres y cuatro y hasta diez vecinos, por 
manera que a esta cuenta eran sus vecinos más de 
trescientos mil; las casas eran de adobe comúnmente, 
y por sus terrados y azoteas muy bien hechas y pisa 
das y muchas de ellas encaladas por encima que de nin¬ 
guna manera se pueden llover; estas casas que llama- 
mos comunes no eran muy vistosas, ni lucían mucho, 
que sólo servían o los dueños de abrigo y amparo de 
la vida, y así eran bajas y humildes; pero las casas de 
los caballeros y señores, eran cumplidas en grandísima 
manera y muy bien edificadas, tenían altos sobre el 
primer suelo, cumplidos y espaciosos. 

Las calles de esta ciudad eran de dos maneras, una 
era toda de agua, de tal manera, que por esta no se 
podía pasar de una parte a otra, sino en barquillas o 
canoas, y a esta calle o acequia de agua, correspon¬ 
dían las espaldas de las casas, y unos camellones de 
tierra en los cuales sembraban su pan y legumbres, los 
cuales camellones dividían sanjas de agua y muy hon¬ 
das ... 

Tenía sus plazas muy espaciosas y grandes de¬ 
lante de los templos y casas del Señor. Como el sitio 
de esta gran ciudad era dispuesto para cualquier 
planta por sus muchas aguas, por esta razón planta¬ 
ron por toda ella, árboles de diversas maneras, entre 
los cuales había cedros hermosísimos, cipreses muy 
copados, sabinas altísimas, y sauces verdes y delei- 
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tosos a la vista. Había también otros árboles dfe fio* 
res odoríferas y muy pocos o ningunos frutales, por¬ 
que como a los señores les traían de diversas partes 
las frutas, no pretendían en su ciudad y jardines tener 
otros árboles ni plantas, sino de flores yes también la 
razón de ésto ser los indios naturalmente inclinados a 
los buenos olores, y pudiendo haber una flor, jamás la 
dejan de las manos, y así se daban a plantar árboles 
olorosos, para coger rosas y flores y por razón de que 
en ellas criasen aves y pájaros, así para gozar de su 
canto, como para tirarles con cerbatana, de la cual 
usaban mucho y eran muy diestros tiradores. Toda 
esta frescura de árboles y arboledas la hacían tan vis¬ 
tosa y apacible, que parecía un Paraíso. 

Entraba en esta ciudad el agua que mana y nace de 
una legua de ella, a la parte del poniente, en el lugar 
donde ellos antes ranchearon y situaron, llamado Cha- 
pultepec, ésta ía traían por atarjea de cal y canto, por 
hermoso y ancho caño y en llegando el agua a la ciu¬ 
dad, se repartía por diversas partes de ella y entraba 
en las casas de los señores en muchos y muy grandes 
estanques, que en sus jardines tenían; desta agua gas¬ 
taban todos los barrios y donde no alcanzaba ni podía 
alcanzar por tierra, la llevaban en canoas y eran tan¬ 
tas las que se ocupaban en ésto, que era cosa muy de 
ver su número, y aún después de la entrada de los es¬ 
pañoles ha durad-o esta costumbre^ aunque en estos 
tiempos en muy poca cantidad por haber faltado las 
acequias y ser muy pocas y porque en caballos y mu- * 
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las la sirven con barriles y este modo de acarrear, 
agua casi es tan de ver como el de las canoas. 

Fr, Juan de Torquemada. 


Fr. Juan de Torquemada trabajó con ahincado tezón por largos 
veinte años su **Monarquía Indiana Compuesta en veintidis li¬ 
bros”, con los que se forman tres gruesos tomos en folio. Apro¬ 
vechó para componer su obra, en gran parte, la de Mendieta, por 
lo que tiénesele hecho el grave cargo de plagiario. Fué tan gus¬ 
tada su Monarquía que a poco de publicarse se hizo de tan ex¬ 
tremada rareza que se llegaron a pagar subidos precios por un 
ejemplar. Se considera a este admirable fraile como el Tito Li 
vio de la Nueva España y haciendo a un lado el cansancio de 
sus frecuentes digresiones y las afectadas conclusiones morales 
que saCa en toda ocasión y que por otra parte tan hijas son de su 
época, pasa Torquemada por un escritor verídico, elegante y 
exacto. 


LAS ATARAZANAS, (i) 


Puse luego por obra, como esta ciudad se ganó, de 
hacer en ella una fuerza en el agua, a una parte de es- 

(i) Estas atarazanas eran a manera de arsenal o fortaleza 
que a raíz de la conquista construyó Cortés para guardar los ber¬ 
gantines. De ellas, en el día de ahora, no quedan rastros nin* 
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ta ciudad en que pudiese tener los bergantines segu¬ 
ros, y desde ella defender toda la ciudad si en algo se 
pudiese, y estuviese en mi mano la salida y entrada 
cada vez que yo quisiese, y hízose. Está hecha tal, 
que aunque yo he visto algunas casas de atarazanas y 
fuerzas; no la he visto que la iguale; y muchos que han 
visto más, afirman lo que yo; y la manera que tiene es¬ 
ta casa, es que a la parte de la laguna tiene dos torres 
muy fuertes con sus troneras en las partes necesarias, 
y la una destas torres sale fuera del lienzo hacia la 
una parte con troneras, que barre todo el un lienzo, y 
la otra a la otra parte de la misma manera; y desde es¬ 
tas dos torres va un cuerpo de casa de tres, por don¬ 
de están los bergantines, y tienen la puerta para salir 
y entrar entre estas dos torres hacia el agua; y todo 
este cuerpo tiene asimismo sus troneras, y al cabo 
deste dicho cuerpo, hacia la ciudad, está otra muy 
gran torre y de muchos aposentos bajos y altos, con 
sus defensas y ofensas para la ciudad; y porque la en¬ 
viaré figurada a vuestra Sacra Magestad, como mejor 
se entienda, no diré más particularidades della, sino 
que es tal, que con tenerla, es en nuestra mano la paz 
y la guerra cuando la quisiéremos, teniendo en ellos 
los navios y artillería, que ahora hay. 

Hernando Cortés. 


gunos. Según García Icazbalceta, estuvieron sitas en algún lu¬ 
gar inmediato a la garita de San Lázaro. Dábanle nombre a las 
calles que iban hacia ese lugar. 
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LA PLAZA MAYOR EN 1555. 

Zuazo.—Estamos ya en la plaza. Examina bien si 
has visto otra que le iguale en grandeza y magestad. 

Alfaro.—Ciertamente que no recuerdo ninguna, ni 
creo que en ambos mundos pueda encontrarse igual... 

En verdad que si se quitasen de enmedio aquellos 
portales de enfrente, podría caber en ella un ejército 
entero. (1) 

Zuazo.—Hízose así tan amplia para que no sea pre¬ 
ciso llevar a vender nada a otra parte ... Aquí se ce¬ 
lebran las ferias o mercados, se hacen las almonedas 
y se encuentra toda clase de mercancías; aquí acuden 
los mercaderes de toda esta tierra con las suyas, y en 
fin, a esta plaza viene cuanto hay de mejor en Es¬ 
paña. 

Zamora.—Esta es la fachada del real palacio, y 
tercer lado de él. 

Alfaro.—Aunque tá no lo dijeses, hasta de sobra lo 
dan a conocer aquellos corredores altos, adornados de 
tantas y tan altas columnas, que por sí solas tienen 
cierta magestad regia. 


(1) Estos portales estaban en el lado poniente de la manza¬ 
na de casas que era prolongación de las calles de Plateros y que 
ocupaba parte del área de la actual Catedral. 
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Alfaro.—¡Qué bien se guarda en ellas la proporción 
de la altura con el grueso! 

Zuazo.—Advierte con qué primor están grabados 
los arquitrabes. 

Alfaro.—No les ceden 1 . s basas; pero lo que hace 
solidísimo el corredor, y le da una apariencia en ver¬ 
dad regia, son los arcos labrados primorosamente de 
la misma piedra, que puestos sobre las columnas en 

i 

lugar de vigas, sostienen el techo para que jamás se 
derrumbe. También hay balaustradas de piedra, para 
que nadie corra peligro de caer. 

Zuazo.—A estas salas abiertas, que tú llamas corre - 
dores, porque sirven para pasear, o solanas , porque en 
ellas se toma el sol, llamaron también los antiguos/^- 
cesiía _ 

Alfaro.—Hablas doctamente. Sin embargo, tam¬ 
bién ías oigo llamar galerías, y por ese estilo son los 
miradores que caen a los patios, jardines o plazas, y 
reciben los rayos del sol o de la luna- 

Zamora.—Observa ahora además que multitud de 
tiendas y qué ordenadas, cuán provistas de valiosas 
mercaderías, qué concurso de forasteros, de compra¬ 
dores y vendedores. Y luego cuánta gente a caballo, 
y qué murmullo de la muchedumbre de tratantes. Con 
razón se puede afirmar haberse juntado aqui cuanto 
hay de notable en el mundo entero. 

Alfaro. —{Qué son aquellas gentes que en tanto nú¬ 
mero se juntan en los corredores del palacio, y que a 
veces andan despacio, a veces aprisa, ora se paran, 
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luego corren, tan pronto gritan como se callan, de 
modo que parecen locos? 

Zuazo.—Son litigantes ? agentes de negocios, procu¬ 
radores, escribanos y demás, que apelan de los alcal¬ 
des ordinarios a la Real Audiencia, que es el tribunal 
superior. 

Zamora,—Allí cerca está la sala del real acuerdo, 
adonde van todos éstos a litigar. Si quieres verla, 
apeémonos, para que a pie veamos también todo el 
ámbito de la plaza. 

Alfaro.—Nada me será más agradable. 

Zuazo.—El zaguán es éste; síguese el patio, yaque- 
lia escalera conduce al tribunal.... 

Alfaro.— Al palacio y sus tiendas bajas, se siguen 
después de pasar la calle de San Francisco, unos an¬ 
chos y extensos portales, (i) 

Zamora.— 4í Dondé el pórtico Claudio extiende su 
dilatada sombrad 7 

Alfaro.—Éste es el medius Janus y paraje destinado 
a los mercaderes y negociantes, como en Sevilla las 
gradas y en Amberes la bolsa: lugares en que reina 
Mercurio. 

Zamora.—Las habitaciones que hay sobré el portal 
creo que serán de los dueños de las tiendas. 

Zamora.—Justamente. 

(i) Estos portales son los llamados de Mercaderes , aseguran¬ 
do de ellos Alamán que se construyeron a principios del siglo 
XVII y por eso “en el plano de la manzana que fué palacio 
viejo de Montezuma se les llama eos portales nuevos” 
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Aifaro.—¿Hacia dónde va esa calle que pasa por 
un puente de piedra, más allá délos portales? (i) 
Zuazo.—Al convento de los agustinos. 

„ Aifaro.—No es menos ancha que la de Tacuba. 
Zuazo.—Otras muchas hay tan buenas como esa, 
sólo que les falta el empedrado. Pero contempla de¬ 
tenidamente cuánto adornan y enriquecen la plaza los 
portales que viendo al oriente quedan al lado, pues el 
palacio está hacia el mediodía. 

Zamora.—En ellos está el tribunal inferior, donde 
administran justicia dos alcaldes que el ayuntamiento 
nombra cada año, y tiene facultad de imponer pena ca¬ 
pital.Arriba está la sala de cabildo, famosa por su 

galería de columnas y arcos de piedra con vista a la 
plaza. Linda por la espalda con la cárcel llamada de ciu¬ 
dad (2), para distinguirla de la Rea¿( 3), y junto a ésta 
queda la carnicería (4). 

Ér 

{ r) La del 5 de Febrero. Se llamaba este puente de los prego- 
nejos y daba paso sobre la acequia que pasaba frente a las Ca¬ 
sas de Cabildo, siguiendo por las antiguas calles del Refugio, 
ahora del 16 de Septiembre. 

(2) Existió esta cárcel en este lugar antes del año de 1886, en 
que se reedificó el actual Palacio Municipal, pasándola al Colé 
gio de Niñas de San Miguel de Belen, donde estuvo hasta hace 
pocos meses. 

(3) Estaba ésta en el entonces Palacio de los Virreyes, ahora 
Nacional Monte de Piedad, pues en la fecha de estos diálogos 
aún no había comprado el gobierno español a los descendientes 
de Cortés, el actual Palacio, hoy Nacional, que eran las nuevas 
casas de Montezuma. 

(4) La carnicería estaba en la Callejuela* 
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Zuazo.—Por el frente vemos en seguida la casa de 
la fundición, no menos magnífica que la de cabildo. En 
ün amplio local del piso bajo están encerrados los ofi¬ 
ciales que sellan la plata; y para evitar fraudes tienen 
prohibición de ejecutarlo en otra parte. En los porta¬ 
les bajos del palacio se hacen también las almonedas 
públicas, y los oficiales reales pesan las barras de pla¬ 
ta, para cobrar el quinto de S. M. Este segundo lado 
de la gran plaza se cierra con las casas llamadas de 
D a Marina, (r) que siguen a los portales. Una acequia 
que corre hacia la laguna es de grandísima utilidad a 
esta hermosa hilera de pórticos y galerías, pues cuan¬ 
to necesitan los vecinos se trae por ella desde muy 
lejos en canoas gobernadas con varas largas, que los 
indios usan en lugar de remos. 

Alfaro.—Paréceme ver la misma Venecia. 

Zamora.—El terreno en que ahora está fundada la 
ciudad, todo era antes agua, y por lo mismo los mexi¬ 
canos fueron inexpugnables y superiores a todos los 
demás indios. 

Las casas de Cortés quedan enfrente del palacio, y 

(i) El llamado hoy día, Portal de las Flores que fué primiti¬ 
vamente de Doña María Gutiérrez Flores de Caballería, mujer 
de Alonso de Estrada, y como las hijas de este matrimonio usa¬ 
ban siempre el apellido materno, Flores, de aquí el nombre del 
portal. Después pasó éste a ser propiedad del Mayorazgo de 
Guerrero y muy posteriormente estuvo allí el mercado de las 
flores. 
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mira bien cómo pregonan la grandeza del ánimo excel¬ 
so de su dueño, (i) 

Alfaro.—Cuán extensa y fuerte es su fachada! De 
arriba abajo son todas de calicanto con viguería de 
cedro; por el otro lado dan a la acequia; divídense en 
tres patios, rodeado cada uno de cuatro grandes cru¬ 
jías de piezas; la portada del zaguán, corresponde al 
resto del edificio. Pero ¿quién las habita? pues el due¬ 
ño está en España. (2) 

Zuazo.—Su gobernador Pedro de Ahumada, sujeto 
notable por su fidelidad y prudencia. 

Alfaro. — ¿Qué iglesia es esa que se ve en medio de 
la plazal 

Zamora.— Es la Catedral dedicada a la Virgen 
María, 

Alfaro.—¿Qué es lo que dices? Allí es donde el Ar¬ 
zobispo y el Cabildo celebran los divinos oficios, con 
asistencia del Virrey, de la Audiencia y de todo el ve¬ 
cindario? 

Zuazo.—Ciertamente, y no hay donde se tribute 
mayor culto a Dios. 

Alfaro.—Da lástima que en una ciudad a cuya fama 
no sé si llega la de alguna otra, con vecindario tan ri- 

(1) El hoy Nacional Monte de Piedad que construyóse en el 
terreno en que estaban ubicadas las casas viejas de Montezuma 
de las que al igual de ¡as nuevas , se hizo merced al Conquista¬ 
dor y ocupaban aquellas toda esa manzana. 

(2) Este era Don Martín Cortés que andaba por España cuan - 
do Cervantes de Salazar escribió este Diálogo . 




LA CIUDAD DE MEXICO 


55 


cOj se haya levantado en el lugar más público un tem¬ 
plo tan pequeño, humilde y pobremente adornado, (i) 

Zamora.—Por ser muy cortas sus rentas, no ha po¬ 
dido edificarse un templo, correspondiente a la gran¬ 
deza de la ciudad, a lo que se agrega haber carecido 
de prelado en estos últimos cinco años. 

Alfaro.—¿A dónde va a dar esa calle tan ancha, que 
desde el palacio del Marqués no tiene casas, y viene a 
acabar en plaza? 

Zuazo.—Al hospital de los enfermos del mal vené¬ 
reo, edificio no despreciable como obra de arte, (2) 

Alfaro.—¿De quién es aquella elevada casa a la iz¬ 
quierda, con elegantes jambajes, y cuya azotea tiene 
a los extremos dos torres, mucho más altas que la del 
centro? 

Zuazo.—Es el palacio arzobispal, en el que hay 
que admirar aquel primer piso adornado de rejas de 
hierro, que estando tan levantado del suelo, descansa 
hasta la altura de las ventanas sobre un cimiento firme 
y sólido. 

Alfaro.—Ni con minas la derribarán. Pero sin salir 
de esta misma acera, {qué es aquella casa última junto 
a la plaza, adornada en ambos pisos por el lado del 

(1) Ver en la pág. 59 el artículo del Sr. García Icazbalceta, 
titulado ((La antigua Catedral de México.» 

(2) Ocupaba el lugar en que abora está la Escuela Naciona 
de Bellas Artes, Fué fundación del primer Obispo de México, 
Fray Juan de Zumárraga, y refundióse en 1788 en el de San 
Andrés, y en el terreno en que éste se alzaba está hoy el Palacio 
de Comunicaciones. 
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Poniente, con tantas y tan grandes ventanas, y de las 
que oigo salir voces como de gentes que gritan? 

Zuazo.—Es el santuario de Minerva, Apolo y las 
Musas: la escuela donde se instruyen en ciencias y vir¬ 
tudes los ingenios incultos de la juventud, los que gri¬ 
tan son los profesores* (1) 

Alfaro.—¿Y de dónde viene esa acequia que corta 
la calle? 

Zuazo.—Es la misma que corría por la de Tacuba; 
pero antes de montar a caballo, contempla desde aquí 
cuán largas son las dos calles que en este lugar se cru¬ 
zan. La de Tacuba, que pierde aquí su nombre, va si¬ 
guiendo la línea recta del canal, hasta la fortaleza, que 
llamamos Atarazanas , (2) y tanto se alarga, que ni con 
ojos de lince puede vérsele el fin. Esta otra, no menos 
ancha y larga, que corre por la plaza, delante de la 
Universidad y del Palacio del Marqués y pasando por 
un puente de bóveda, se prolonga basta mucho más 
allá del hospital del Marqués, dedicado a la Virgen, (3) 
ostenta en ambas aceras las casas de los nobles e ilus¬ 
tres, Mendozas, Zúñigas, Altamiranos, Estradas. Ava- 
los, Sosas, Alvarados, Saavedras, Avilas, Benavides, 
Castillas, Villafañes y otras familias que no recuerdo. 


(1) En las casas que hacían esquina en las calles ahora nom¬ 
bradas Jesús Carranza y Moneda, fué donde se fundó la Uni¬ 
versidad, pasándose a su gran edificio que fué el Conservatorio, 
destruido hace pocos años. 

(2) Veáse la nota y el artículo de la página 47. 

(3J El Hospital de Jesús, fundado por Cortés. 
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Alfaro.—La estructura de las casas corre pareja con 
la nobleza de sus moradores. 

Zamora. —Por aquí iremos en derechura al conven¬ 
to de Santo Domingo, viendo de paso las hermosas 
calles transversales. 

Francisco Cervantes de Salazar. 


El Dr. Francisco Cervantes de Salazar «imprimió muchas cosas 
en castellano de la buena filosofía, sin otras muy buenas de di¬ 
versas disciplinas, clara y agraciadamente dichas, que no cre¬ 
yera nadie de ellas que pudieran estar bien en nuestra lengua», 
estas razones las dice en su Discurso sobre la lengua castellana , 
Ambrosio de Morales, y a fe que tenía mucha razón en asentar 
todo ésto, que el ilustre Maestro Cervantes de Salazar fué muy 
dilecto y muy gran trabajador. En España escribió mucho y lo 
elogiaron los sabios y mucho también escribió aquí. Es bien lar¬ 
ga la lista que hacen de sus obras el indispensable Berístain y 
García Icazbalceta, muchas de ellas no llegaron a las prensas y 
otras muchas se han perdido, pero por los escritos que de él se 
conservan, bien se colige la valía de las que no conocemos; uno 
de los que se hallaban perdidos era la «Crónica de Nueva Espa 
ña,» que Don Francisco del Paso y Troncoso fué el primero en 
encontrar, dando a la estampa sólo una parte. 


Nació en Toledo y congetúrase que en 152anduvo por mu¬ 
chas tierras de Europa y fué profesor de las universidades de 


Alcalá y de Osuna. Siendo aún seglar, pasó a México llamado 


tal vez por Cortés a quien le acababa de dedicar un libro, o aca 
so por un su pariente, el Dr. Rafael Cervantes, Tesorero de la 
Metropolitana. A esta sazón se proveían las cátedras de la Uni¬ 
versidad que en 1553 se estableció y ocupó él la de retórica y, a 
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su vez, estudiaba filosofía y alcanzó esta borla con ventaja. 

Las plumas en esa época se movían de modo principal para hacer 
propaganda religiosa por medio de las lenguas indígenas o para 
hacer difusión de materias piadosas, pero lo que salió de la del 
Maestro Cervantes de Salazar fué una excepción, qne escribió 
obras profanas cuales fueron los «Tres diálogos latinos », cuyo es 
el fragmento que aquí va, el «El Comentario de la Jura de Fe¬ 
lipe //» y el « Túmulo Imperial^ que describe las solemnes 
exequias que aquí se hicieron a Carlos V. y éste fué uno de los 
primeros papeles que aquí se imprimieron en la recien estable¬ 
cida imprenta, regenteada por Antonio Espinosa. Si no fué dis¬ 
cípulo muy qtierido de Luis Vives, sí fué muy de su amistad 
y con galanura tradujo su «Introducción y conocimiento para la 
sabiduría » y sus « Diálogos ». Discípulo sí lo fué del sabio y pia¬ 
doso Alejo de Venegas y aquí del insigne Fr. Alonso de la 
Veracruz. Fué Rector de la Universidad y Canónigo déla Me¬ 
tropolitana, y según Herrera, tuvo la dignidad de Dean, Cer¬ 
vantes de Salazar fué uno de los más altos ingenios que hubo en 
la colonia. El Oidor Zorita lo llamó “varón de muy justa elo¬ 
cuencia adornada con buenas letras,” pero ¡ay! el austero Ar¬ 
zobispo-Virrey Don Pedro Moya de Contreras, no hacía al Rey 
ningún elogio al hablarle de él, manifestándole «que no era na¬ 
da eclesiástico, ni hombre para encomendarle negocio» y otras 
cosas de picante sabor, porque siempre han sido harto garridas 

y gentiles las mozas de estas tierras. 

No se sabe la fecha en que el Señor lo llamó a juicio, 
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LA ANTIGUA CATEDRAL DE MÉXICO. 


Bien podemos creer que Cortés echó los cimientos 
del edificio, poniendo en ellos los ídolos de que habla 
Herrera; perg la fecha de su conclusión, a lo menos 
hasta poderse celebrar allí las ceremonias del culto, 
corresponde al año de 1525. Tenemos, en primer lu¬ 
gar, a nuestro favor, e) testimonio de Fray Toribio de 
Motolinia, quien escribiendo al Emperador Carlos V, 
Con fecha 2 de enero de 1555; le decía: “Demás desto, 
la iglesia mayor de México, que es la metropolitana, 
está muy pobre, vieja, arremendada, que solamente se 
hizo de prestado “veinte e nueve años ha”; razón es 
que V. M. mande que se comience a edificar y la favo¬ 
rezca, pues de todas las iglesias de la Nueva España es 
cabecera, madre y señora (i)’\ Si de 1555, fecha de la 
carta, restamos 29, tendremos 1526; más como el pa¬ 
dre escribía en el segundo día de aquel año, es seguro 
que no le incluyó en la cuenta, y entonces venimos a 
dar en 1525. 

Ya desde entonces son frecuentes las menciones de 
la iglesia. En ella se celebraron en 1525 las honras de 
Cortés, cuando los gobernadores se empeñaron en 

(1) Colección de Documentos para la Historia de México.— 
Tomo I, pág. 66. 
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hacerle pasar por muerto (i). El 31 de mayo de 1526, 
estando los concejales en la iglesia para salir en la 
procesión del Corpus, les llegó la carta de Cortés, en 
que les avisaba su arribo a Veracruz; en ella estaban 
también reunidos cuando presentó Luis Ponce sus pro¬ 
visiones, el 4 de julio (2); y lo mismo el dia de su en¬ 
tierro (3). 

No son pequeñas las dependencias que requiere una 
iglesia catedral, por pobre que sea. Las agitaciones 
de aquellos tiempos no daban lugar a ocuparse en pro¬ 
seguir la fábrica, ni tampoco se distinguían por su pie¬ 
dad los individuos de la primera audiencia. Así es que 
el presidente de la segunda, Don Sebastián Ramírez de 
Fuenleal, llegado en 1530, tuvo que atender a la con¬ 
tinuación de la obra, la cual no llegó a su término se¬ 
gún dicen sino durante el gobierno del primer virrey 
Don Antonio de Mendoza. Aquella iglesia se consideró 
siempre como provisional. 

Fijada aproximadamente la fecha de la construcción 

de la catedral vieja, réstanos averiguar su situación. 

Es indudable que estaba “entre las dos plazas”, como 
dice el libro de Cabildo, esto es, entre la placeta del 
Marqués, frente a las casas de éste, en el Empedradi- 
llo, y la plaza mayor que quedaba delante de las casas 
nuevas, o sea el Palacio Nacional: de manera que no 


(i) Bernal Díaz, Cap. 1S5. 

(2} Libro primero de Cabildo, 

•(3) Carta de Diego de Ocaña, Apud. Col, Doc. p . Hist, 
Mex, T. I, p. 529. 
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hay duda de que estaba en alguna parte del terreno 
que hoy ocupa la catedral con su cementerio. Preci¬ 
sando más la ubicación, hablaremos que era el atrio 
de la actual (i). 

Joaquín García Icazbalceta. 


La vida de Don Joaquín García Icazbalceta fué una vida ama¬ 
ble, apacible, serena, sin férvidos desbordamientos de pasión. 
Fué una vida tal como sus libros, sabia, metódica, pulcra, tran¬ 
quila. Puede decirse de este claro varón la frase evangélica: Pa¬ 
só haciendo el bien.... Bien material, bien moral y hasta ahora 
nos llega la amplitud de sus dones. Dones de gran señor, en las 
muchas preseas de los libros que escribió su pluma docta; en las 
no pocas obras de ingenios ilustres que desde tiempos luengos 
asentaban en frías tinieblas de olvidó y que por ende nadie las 
conocía; en otras obras que-sólo vinieron a quedar en la voz de 
la fama y que él estuvo diligente en descubrirlas y en darlas con 
presteza a la estampa; en los documentos preciosos y raros para 
nuestra historia, que publicó en gruesos volúmenes; en la monu 


(i) En confirmación de las disquisiciones del sabio Icazbalce¬ 
ta podemos afirmar, que cuando se hicieron las excavaciones pa¬ 
ra arreglo del atrio actual, se hallaron las ruinas délos cimientos 
de la catedral vieja en el lugar preciso que él indicó, esto es, en 
la esquina noroeste del atrio, dividiendo la «placeta del Mar¬ 
qués» —espacio que se halla frente al Monte de Piedad— de la 
plaza grande llamada vulgarmente zócalo. Cerca del lugar de su 
ubicación hay unas bases de columna, labradas en ídolos proce¬ 
dentes del gran teocallí, y que fueron extraídas cuando se hicie¬ 
ron las excavaciones mencionadas. 
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mental “Bibliografía del Siglo KVP ’ elogiada por el gran polí¬ 
grafo Menendez y Pelayo. 

Por todo ésto, mucho es lo que se debe en gratitud a la asidui 
dad y sapiencia de García Icazbalceta, del que se han dicho 
merecidos loores, llevándose de todos la admiración y aclama 
ciones. Nació el 21 de agosto de 1825 en esta ciudad y también 
aquí, de modo súbito, murió el 26 de noviembre de 1894. Fué 
un grande hombre. 


DE LA ESTADA DEL PADRE COMISARIO EN 
MEXICO, Y COSAS DE AQUELLA CIBDAD. 

La cibdad de México es la más populosa noble y de 
más auctoridad que hay en toda la Nueva España y 
aún en el Pirú, tiene más de tres mil vecinos españo¬ 
les, indios sin cuento; está fundada en un valle muy fér¬ 
til y deleitoso, espacioso y de maravilloso temp!e ( 
junto a una laguna muy grande, en un sitio muy llano y 
apacible, tiene muy buenas casas y hermosas calles, 
anchas y largas, que parece se hicieron en un mesmo 
molde según están de iguales y parejas, críanse en ella 
hermosas y lindas criaturas, niños y niñas y muy loza¬ 
nos caballos, y estas son las cuatro cosas que en aque¬ 
lla cibdad se alaban, calles, casas, caballos y criatu¬ 
ras; la gente española de México es muy cortesana, 
bien hablada y no menos tratada, hay muchos caballe¬ 
ros hidalgos y gente principal, así de los venidos de 
España como de los nacidos acá; hay gruesos merca- 
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deres y tratantes y oficiales de toda suerte, y entre 
todos éstos hay muchos ricos, pero tampoco faltan po¬ 
bres, antes cada día se aumentan, y todos guardan el 
dinero. 

En esta cibdad hay Audiencia real y Virrey y Alcal¬ 
de de Corte, aún casa muy amplia y grande donde mo 
ran los Virreyes y toda su gente, y donde están las sa¬ 
las de las Audiencias y Cárcel de Corte y se guarda 
la caxa y moran muchos de los oficiales reales, todo 
muy bien edificado; hay también en aquella ciudad ca¬ 
sa de moneda y emprenta, hay así mesmo casa de in¬ 
quisición en que de ordinario moran y existen inquisi¬ 
dores y tienen sus salas y cárceles. Hay también en 
México, casas archiepiscopales, cumplidas y bastantes 
y muy bien edificadas, y dentro della la audiencia 
archiepiscopal y la cárcel de los clérigos; hay así 
mesmo la iglesia catedral, la cual se va haciendo de 
sillería, muy galana, grande, y fuerte, y en el interim 
que se acaba sirve la vieja, la cual reparó el Arzobis¬ 
po y casi hizo de nuevo para celebrar el concilio pro¬ 
vincial que se congregó y tuvo aquella cibdad el año 
de 85, el cual se comenzó el día de San Sebastián, y 
se acabó cuando llegó el Virrey, pero no se executó 
porque apelaron déllos clérigos para España, y de allí 
se entiende que irá a Roma: sin esta iglesia hay otras 
dos de las cuales tienen cargo los clérigos y otras mu¬ 
chas en los barrios de los indios. 

Tiene México unas escuelas reales y cuatro cole¬ 
gios en que se leen las artes liberales y cánones, leyes 
y ía sagrada teología y en las escuelas reales sobre 



64 CULTURA 

dichas, se dan con mucha solemnidad grados de bachi¬ 
lleres, licenciados y doctores en todas facultades. Hay 
en aquella cibdad seis hospitales muy principales, en 
los cuatro dellos se curan españoles, en otro indios y 
en el otro monjas, y un colegio de niñas, los tres son 
de la Concepción, y son la Concepción, Regina y Je¬ 
sús María y otro de las arrepentidas y otro de las em¬ 
paredadas llamado Santa Mónica, en el cual están re¬ 
cogidas casadas, puestas en depósito y las divorciadas 
y con ellas algunas monjas, toda estas están sujetas al 
ordinario, el séptimo monasterio es de Santa Clara.De 
frailes había en México otros siete conventos, de do¬ 
minicos uno y muy principal que se hizo a costa del 
Rey, de Agustinos dos, aunque el uno es colegio y es¬ 
tá casi fuera de la cibdad, el que está adentro es tam¬ 
bién muy principal y hízose asi mesmo a costa del 
R^y; de la compañía se va edificando otro muy grande 
y tiene junto a eí un colegio, de los carmelitas descal¬ 
zos que vinieron con el Virrey se estaba haciendo otro 
en un barrio de indios llamado San Sebastián; de frai¬ 
les descalzos de nuestra orden hay otro media legua 
de México, camino de TLacuba, llamado San Cosme y 
San Damián; de los observantes hay otro dentro de la 
cibdad llamado San Francisco, el cual hicieron los in¬ 
dios, excepto la capilla mayor que la hizo el Marqués, 
del Valle. 

Hay junto a la laguna grande entre otras una isla que 
llaman del Peñol, y en ella unos dos baños de agua ca¬ 
liente, que aprovechan para muchas enfermedades, ván- 
los a tomar muchos enfermos seglares y eclesiásticos 
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en unas casas que para el efecto hay allí edificadas; 
cuando hay mucha seca se puede pasar a pie enjuto a 
este Peñol e isla. 

El conventó de S. Francisco de México es casa de 
comunidad en que moran de ordinario muchísimos frai¬ 
les y es la cabeza más principal déla provincia delSan- 
to Evangelio; hay enfermería a la cual acuden a curar¬ 
se de los demás conventos del Arzobispado;.Pega¬ 

do a este concento está la Capilln de los indios llama¬ 
da S. José, donde se les administran los Santos Sacra¬ 
mentos y se les predica. El convento está edificado en 
lo bueno de la ciudad y entra en él un buen golpe de 
agua, así para regar la huerta que es de mucha y muy 
buena hortaliza, como para beber los frailes y servi¬ 
cio de la casa. Pasa una acequia de las dos grandes 
que cruzan la cibdad, por la una parte del convento, 
y por otra un brazo que de ella sale y aún de esta se 
mete otro brazo pequeño con que se hace una balsa 
en que se guardan algunas canoas con que se trae le¬ 
ña u otras cosas o en las que van los frailes a predicar 
o a decir misa y a administrar los Santos Sacramen¬ 
tos a lugares que están en las lagunas. 

En el sagrario deste convento hay y se guardan 
muchas reliquias y vestiduras de Santos y en la Iglesia 
dél están enterrados muchos frailes entre éstos están 
cuatro de los doce primeros que vinieron a estas par¬ 
tes, varones por cierto apostólicos y dignos de ser 
alabados de todos, y otro de los tres primeros que vi¬ 
nieron antes de estos doce, llamado Fray Pedro de 

5 
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Gante, hombre de mucho espíritu y gran gobierno, el 
cual edificó la capilla sobredicha de S. José y otras 
muchas iglesias en aquella comarca, y enseñó a los in~ 
dios demás de la doctrina cristiana y policía que tie¬ 
nen, los oficios mecánicos que agora usan, y leer y es¬ 
cribir, cantar y pintar, y otras cosas por lo cual y por 
su santidad le tienen enterrado en la dicha capilla y 
colgada de ella su retrato natural. 

Está también enterrado en nuestro convento el pri¬ 
mer arzobispo de México, fraile nuestro, llamado Don 
Fray Juan Zumárraga de gloriosa memoria y el primer 
obispo de Yucatán de la mesma orden llamado Fray 
Francisco Toral. 


P. Alonso Ponce, 


El curiosísimo libro de que damos estas páginas se titula: 
Relación Breve y Verdadera de algunas cosas de las muchas 
que sucedieron al Padre Fray Alonso Ronce, en las Provin¬ 
cias de la Nueva España , siendo Comisario General de aquellas 
partes. Escrita por dos Religiosos , sus compañeros . Fué publicado 
en 1872 en la «Colección de Documentos inéditos para la His* 
tona de España,» y es interesantísimo por los detalles que encie¬ 
rra. Los religiosos que aparecen como autores de la relación, 
lo acompañaron en su viaje; uno, que se presume haya sido Fray 
Alonso de San Juan, fué con él hasta México; el otro, que pa¬ 
rece indudable fué Fray Antonio de Cibdad Real, lo siguió en 
todas sus demás correrías. 



LA CIUDAD DE MEXICO 


67 


EL VOLCAN Y LA SIERRA NEVADA. 

Aconteció otra cosa digna de notar, llegándose ya 
los españoles cerca de México, y habiendo pasado la 
sierra nevada del volcán. Estas dos son dos sierras, 
que parecen según su altura, se comunican con el cíe¬ 
lo,' la una es nevada, donde hay gran cantidad de nie- 
ve, y aquella tierra que está della cerca, que llaman a 
las faldas, es por extremo frígidísima, más que la Pa¬ 
ramera de Ávila , y tanto como la que más en el mun¬ 
do, y hay muchos pueblos por ella y de mucha gente. 
Estará de la ciudad de México como veynte lehuas, 
hay camino por las faldas de sierra nevada que va ala 
ciudad de los Angeles que llaman Puebla y a las ciuda¬ 
des de Cholula y TJaxcala y Tepeaca y a la Veracruz 
y Puerto de San Juan de Lúa, dondés el desembar¬ 
cadero de los que van y vienen de España; es camino 
muy pasajero y el que por allí ha de pasar se puede 
prevenir de buena ropa y buena bota. 

Está junto a esta sierra nevada el volcán, ques otra 
grandísima como he dicho y están juntas. Esta que lla¬ 
man volcán, por la punta della está humeando a sus 
horas y momentos y es tanto el humo questando e 
cielo muy claro cubre todo de aquel humo ques muy 
espeso y blanquisco, ques muy de ver; y a las maña¬ 
nas cuando el sol sale, empieza a humear, saliendo el 
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humo ralo y luego sespesa y van pedazos dél como 
nubes por todo el cielo, y vése salir por la boca que 
parece y así se tiene por cierto ser alguna boca del 
ynfierno. Está todo cercado, que toma la ceniza, que 
es la cerca, más de diez lehuas. 

Yo vi un caballero, tío mío, que se llamaba Antonio 
Soltelo de Betanzos, que dió en subir a velle él y unos 
frailes y se previnieron bien de ropa para contra el 
frío y los demonios, llevaban, agua bendita, muchas 
reliquias, cruces, misales para las oraciones y gente 
con bastimento. Empezaron a subir y en entrando por 
la ceniza, era tanta que les fue forzoso dejar los caba¬ 
llos y ir a pie, y como iban llegándose, más se les iban 
quedando yndios muertos de frío, y ios españoles se¬ 
guían su camino con determinación de no dejar de ver 
la boca de aquella sierra, mediante Nuestro Señor, a 
quien sencomendaban muy de veras, iban confesados 
y comulgados. Abiendo andado en dos días como tres 
lehuas, con grandísimo trabajo que no podían andar, 
que atollaban en la ceniz?, queriendo pasar adelante 
no fue posible, porque ya se Ies hundíanlos pies hasta 
más de la pantorrilla y con mucha pena la sacaban y el 
frío era de manera que no eran señores de las manos 
ni de sí, con llevar lumbre, con artificio, que los calen¬ 
tase.quanto más se iban llegando a la sierra, 

oían un rumor grandísimo, que ponía temor, como co¬ 
sa de herrería,.subieron hasta la misma boca la 

cual vierony aguardaron que no humease. La grandeza 
della dicen que les pareció que debía de ser más de 
media lehua, y lo que alcanzaron a ver fue lo que pa* 
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recía que el mundo se hundía de ruido y que abía gran^ 
dísimas llamas de fuego y que cozia como una calde- 
ra y echaba de sí esta cosa, mucha cantidad de pie¬ 
dra zufre, la cual llega muy cerca de los pueblos y los 
yndios la toman. Descúbrense estas sierras de muchas 
lehuas y se ve salir el humo como de un horno, salvo 
ques en grandísima cantidad. 


CHAPULTEPEC 


..en Chapultepec, ques un bosque questá de 

México medía leguechuela, que entiendo, si en España 
su Magestad lo tuviera, fuera de mucho regalo y con¬ 
tento, porqués un cerro muy fragoso, de mucha piedra 
y muy alto, redondo que parece que se hizo a mano, 
con mucho monte, y enmedio de un llano, que fuera 
del cerro no hallarán ni una piedra ni árbol. Tiene dos 
fuentes lindísimas de ahua y están hechas sus albercas 
y edificio muy de ver; está cercado como media lehua 
en redondo y ay en él mucha caza de venados, liebres, 
conejos y volatería la que quisieren. Verdad es que a 
mano suelen echar muchos venados los virreyes que 
tienen gran cuenta con él, y tiene su alcalde que no es 
mala plaza. Es muy de ver: encima del cerro, en la 
punta dél, estaba un cu donde Montezuma subía y los 
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señores de México, a sacrificar; agora está una iglesia, 
que en ella se suele decir misa. 

* ■ 

Joan Suarez de Peralta. 


EL bibliófilo español Don Justo Zaragoza encontró y publicó el 
ameno e interesantísimo manuscrito en que Don Juan Suárez de 
Peralta dejó en el siglo XVI la muy sabrosa gracia de su relato. 
El Sr. Zaragoza substituyó el prolijo título que le dió su autor 
con el de “Noticias Históricas de la Nueva España.” Este de¬ 
clara ser “vecino y natural de la ciudad de México” y por los 
hechos que él cuenta, se desprende que nació después de 1535 
y antes de 1540* Su padre fué uno de los conquistadores o, al 
menos, uno de los que primero poblaron la Nueva España, y tu¬ 
vo grande amistad con él Conquistador, ayudándole de manera 
eficaz para que llevara a término su gran empresa. Antes del año 
1878 en que fué sacada a luz en Madrid esta obra, era sólo co¬ 
nocido Suárez de Peralta por su hoy rarísimo uTractadode la 
Cavallería de la ginetay de la árida.» Y por el “Libro de Al - 
vaitería ” que aún está inédito. Muestra su mucha pericia y co¬ 
nocimiento en todo cuanto se relaciona a la caballería y no omi¬ 
te enninguna de sus obras, detalle o circunstancia importante, 
ni olvida los nombres délos ginetes que más se distinguieron por 
su gentileza en el manejo de los trotones. Pasó a España y allí 
permaneció lo menos hasta 1589 en que le dió remate a su cu¬ 
rioso manuscrito y en que fué nombrado Virrey el segundo Don 
Luis de Velasco, con el que tuvo mucho trato. Volvió a México 
y se ignora el lugar y la fecha en que murió. 
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DE LA CAPILLA DE SAN JOSÉ DE MÉXICO 

Y DE SU MAGESTAD. 


El convento de San Francisco de México tie¬ 
ne edificada en las espaldas de la iglesia, a la parte 
del norte, una solemne capilla, dedicada a la vocación 
del glorioso San José. Y por ser esta capi¬ 

lla la primera y como seminario de la doctrina de los 
indios para toda la tierra y situada en la cabeza del 
reino, todas las capillas que después se iban edificando 
en los otros pueblos, las intitulaban los indios al mismo 
santo* Y puesto que algunas hayan intitulado los reli¬ 
giosos a otros misterios y santos, no saben los indios 
llamar las capillas que tenemos en los patios, sino San 
José, y así para decir allá en la capilla, dicen allá en 
San José, aunque sea dedicada a otro santo o a otro 
misterio ... - Esta de que al presente tratamos, de San 
José de México, es insigne por su capacidad y gran¬ 
deza y curioso edificio, tanto, que por no haber en Mé¬ 
xico otra iglesia ni pieza tan capaz para caber mucha 
gente, se celebraron en ella con muy notable suntuosi¬ 
dad y las obsequias del invictísimo Emperador Carlos 
V de otros príncipes, y se han tenido autos de fe 
por su santa inquisición. Y por la misma razón, de¬ 
más de haber habido en aquel convento de San Fran¬ 
cisco famosísimos predicadores, es el pulpito más cur- 
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sado de México.. Es la capilla de siete 

varas y conforme a ellas tiene siete altares, todos 
al oriente; el mayor, a do suben por escalera en me¬ 
dio, tres a cada lado. El uno de estos altares es dej 
bienaventurado San Diego, tan frecuentado (a lo 
que creo) de gente como su santo cuerpo en Alca¬ 
lá.... Tiene muchos y muy ríeos ornamentos de bro¬ 
cado y otras telas, cálices y otros vasos y cruz riquí¬ 
sima de plata. Tiene muy buenas capillas de cantores 
y ministriles muy expertos, y campanas grandes y de 
repique, como en la iglesia mayor; ésto por particular 
privilegio habido del Emperador y Rey D. Felipe, 
nuestros señores, por haber sido México cabeza de 
imperio y tener los Indios mexicanos aquella capilla por 
su iglesia parroquial, adonde acuden en todas las ne¬ 
cesidades de sus ánimas. Y así se celebran en ella los 
oficios divinos y las festividades como en una iglesia 
catedral. En el capítulo pasado quedó por decir el 
modo que se tiene en la ceremonia del mandato y lo 
demás que se hace el jueves Santo, antes de la proce¬ 
sión de los disciplinantes que es de mucha devoción 
entre los indios. Y en esta forma, que juntado el pue¬ 
blo en la iglesia, salen a ella los frailes en procesión, 
la cruz delante y el diácono revestido y acabado de 
cantar el Evangelio, tienen a punto doce pobres esco¬ 
gidos, los mas lisiados y necesitados que se pueden ha¬ 
llar, ciegos, cojos o paralíticos (porque entre los indios 
el sano no es tenido por pobre), y está allí el agua ca¬ 
liente, sembrada de rosas olorosas, y tres vacías pues¬ 
tas en el lugar a do se ha de lavar con tres toallas 
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nuevas; y asentados los pobres, les van lavando los 
pies el guardián y otros dos sacerdotes que le ayudan. 
Y como se van levantando ya lavados, los indios prin¬ 
cipales que están dispuustos para ello les van vistiendo 
a cada uno de los doce una ropa nueva de las que ellos 
usan y los llevan a asentar a una mesa que está puesta 
y aparejada allí en la misma iglesia. El guardián que 
está en lugar de Cristo Nuestro Redentor en la cabe¬ 
cera, hace una breve plática ... El gasto de esta ce¬ 
remonia hacen los principales; pues como otra parte 
los pobres son tantos, que en algunas partes se juntan 
más de ciento y no sé si doscientos, es cosa de ver la 
abundancia de comida que los indios (según su devo¬ 
ción) tienen tendida por el patio, y de cosas guisadas 
en sus cazuelas o vasos que ellos usan y pan y frutas, 
que los pobres todos quedan bien hartos ese día y aún 
ricos en alguna manera, porque después de haber co¬ 
mido se van a asentar, haciendo dos hileras, desde la 
puerta del patío hacía la puerta de la iglesia, de ma¬ 
nera que todos los que han de venir aquella tarde a la 
iglesia, (que es todo el pueblo) han de pasar entre 
ellos y ninguno deja de darles limosna, y los más la 
dan a todos, particularmente las mujeres como más de¬ 
votas, que cada una trae una haldada de mazorcas de 
maíz y va dando a cada uno la suya, y acabada la una 
hilera, luego vuelve por la otra. Otras traen (y los 
hombres también) un montón de cacao, que les sirve 
de moneda menuda y es como almendras, y molida se 
hace de ella muy buena bebida usada. También mu¬ 
chos de los españoles, de estas almendras que llaman 
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cacao, van dando a cada pobre cada uno las que quie¬ 
re, como quien en España da tantas o tantas blancas. 

Fr. Jerónimo de Mendieta. 


El admirable P. Fr. Jerónimo de Mendieta, todo vida dulce, 
sacrificio, bondad y sencillez, y que siguió las Fuellas evangéli¬ 
cas de sus hermanos franciscos, nació poco después de haber ve 
nido estos buenos frailes a su conquista espiritual, y congetúrase 
que fué allá por los años de 1528 . No vino a la Nueva España 
siendo un mancebo, como dicen algunas, sino hombre ya maduro, 
como que estaba ordenado de misa, continuando aquí sus estu¬ 
dios. Mancebo sí era cuando entró en religión en el convento 
de Bilbao. Sus muchos escritos es una pena grande el que no se 
conserven o si acaso existen, Dios sabe solamente por donde es¬ 
tán desperdigados y en la obscuridad polvosa de qué archivo an¬ 
dan perdidos. Su magistral « Historia Eclesiástica Indiana », 
doscientos setenta y cuatro años permaneció perdida en España 
a donde el humilde fraile la envió para que se le publicara el 
año en que le dió fin, el de 1596. El benemérito García Icazbal- 
ceta tuvo noticias ciertas a la muerte del célebre Don Bartolomé 
José Gallardo, que se hallaba este valioso manuscrito entre los 
papeles de este erudito, y presto lo adquirió y ya en su poder lo 
publicó a su costa en edición magnífica. Si Mendieta se sirvió 
con fruto de los trabajos de otros frailes, el suyo no pocos son 
los que también lo han utilizado. 
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MEXICO EN 1625. 

En la época de mi residencia en México, se decía 
que el número de los habitantes españoles llegaba a 
cuarenta mil, todos tan vanos y tan ríeos, que más de 
la mitad tenían coche, de suerte que se creía por muy 
cierto que había en este tiempo en la ciudad más de 
quince mil coches. 

Es refrán en el país que en México se hallan cuatro 
cosas hermosas: “las mujeres, los vestidos, los caba¬ 
llos y las calles/’ Podría añadirse la quinta que sería 
los trenes de la nobleza, que son mucho más expandi¬ 
dos y costosos que los de la Corte de Madrid y de to¬ 
dos los otros reinos de Europa, porque no se perdo¬ 
nan para enriquecerlos ni el oro, ni la plata, ni las pie¬ 
dras preciosas, ni el brocado de oro, ni las exquisitas 
sedas de China. 

Realzan aún más la natural hermosura de los caba¬ 
llos, los arneses tachonados de piedras preciosas, las 
herraduras de plata y cuanto puede hacer más suntuo¬ 
so y magnífico su aderezo. 

No hay calles en ciudad alguna de la cristiandad que 
se acerquen a las de México en limpieza y aseo, y mu¬ 
cho menos en la opulencia de las tiendas que las ador¬ 
nan; sobre todo las platerías son dignas de admiración 
por las grandes riquezas y exquisitas obras que en 
ellas se ven. 
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El Virrey que fué a la Nueva España en 1625, tl ue " 
riendo enviar al Rey de España un regalo digno de su 
Magestad, mandó hacer un papagayo de oro, plata y 
piedras preciosas, ajustadas con tanto arte para repre¬ 
sentar la naturalidad de las plumas, que la obra sola se 
estimó en quince mil ducados. 

En el convento de los Dominicos, hay una lámpara 
de plata en la iglesia, que tiene trescientos brazos o 
candeleros para poner una vela en cada un® y cien 
lamparitas que están unidas a los picos para poner 
aceite en ellas, obra tan vanada, rara y perfecta, que 
se valúa en cuatrocientos mil ducados. 

Los hombres y las mujeres gastan extraordinaria¬ 
mente en el vestir y sus ropas son por lo común de 
seda, no sirviéndose de paño, ni de camelote, ni de te¬ 
las semejantes. 

Las piedras preciosas y las perlas están allí tan en 
uso y tienen en éso tanta vanidad, que nada hay más 
de sobra que ver cordones y hebillas de diamantes en 
los sombreros de los señores y cintillos de perlas en 
los de menestrales y gente de oficio. Hasta los negros 
y las esclavas atezadas tienen sus joyas y no hay una 
que salga sin su collar y brazaletes o pulseras de per¬ 
las y sus pendientes con alguna piedra preciosa. 

El vestido y atavío de las negras y mulatas es tan 
lascivo, y sus ademanes y donaires tan embelezadores, 
que hay muchos españoles, aún entre ios de primera 
clase, que por ellas dejan a sus mujeres. 

Llevan de ordinario una faja de seda o de indiana 
finísima recamada de randas de oro y plata, con un mo- 
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fio de cinta de color subido con sus flecos de oro y 
con caídas que les bajan por atrás o por delante hasta 
el ribete déla basquina. Sus camisolas son como jus¬ 
tillos, tienen sus faldetas, pero no mangas y se las atan 
con lazos de oro o de plata. Las de mayor nombradla 
usan ceñidores de oro bordados de perlas y piedras 
preciosas. Las mangas son de rico lienzo de Holanda 
o de la China, muy anchas, abiertas por la extremidad, 
con bordados, unas de sedas de colores y otras de seda, 
oro y plata, y largas hasta el suelo. 

El tocado de sus cabellos o más bien de sus guede¬ 
jas, es una escofieta de infinitas labores y sobre la es¬ 
cofieta se ponen una redecilla de seda, atada con una 
hermosa cinta de oro, de plata o de seda, que se cru¬ 
zan por encima de la frente, y en la cual se leen algu¬ 
nos letras bordadas, que dicen versos o cualquier pen¬ 
samiento de amor. Cúbrense el pecho con una pañoleta 
muy fina que se prenden en lo alto del cuello a guisa de 
rebocillo, y cuando salen de casa añaden a su atavío una 
mantilla de linón o cambray, orlada de una banda muy 
ancha, o de encajes, algunas las llevan en los hombros, 
otras en la cabeza, pero todas cuidan de que no les pa¬ 
se de la cintura y las impida lucir el talle y la cabeza. 

Hay varias mozas que se echan la mantilla al hom¬ 
bro, pasándose una punta por el brazo derecho y ti¬ 
rándose la otra al hombro izquierdo, para tener libres 
las mangas y andar con mayor garbo; pero se encuen¬ 
tran otras en la calle, que en lugar de mantilla se sirven 
de una rica faja de seda, de la cual se echan parte al 
hombro izquierdo y parte sostienen con la mano dere- 
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cha, teniendo más trazas de jayanes atolondrados que 
no de muchachas honradas. 

Sus zapatos son muy altos y con muchas suelas, guar¬ 
necidas por fuera de un borde de plata, clavado con 
tachuelitas. , 

La mayor parte de esas mozas son esclavas o lo 
han sido antes y el amor les ha dado la libertad para 
encadenar las almas y sujetarlas al yugo del pecado y 
del demonio. 

No hay más que cincuenta iglesias parroquiales y 
conventos de frailes y monjas; pero los que se ven son 
los mejores que yo conozco. Los techos y las vigas 
están dorados, adornan columnas de mármol de diver¬ 
sos colores la mayor parte de los altares, y las gradas 
son de madera del Brasil, en una palabra, los tabernácu¬ 
los son tan ricos que el menor vale veinte mil ducados. 

Además de lo hermoso de los edificios, son infinitas 
las alhajas y riquezas que pertenecen a los altares co¬ 
mo casullas, capas, dalmáticas, doseles, colgaduras, 
ornamentos de altar, candeleros, joyas, coronas de oro 
y de plata y las custodias de oro y cristal, tesoros que 
reunidos valen una mina de plata y podrían enriquecer 
a la nación que se hiciera dueña de ellos. 

Todo cuanto divierte y deleita los sentidos, abunda 
en la ciudad de México, y aún en los templos, que de¬ 
berían estar consagrados al servicio de Dios y no de¬ 
dicados al placer de los hombres. 

Uno de sus lados (de la plaza) corre en forma de pór¬ 
tico o de arcadas bajo las cuales se puede andar en 
tiempos de lluvia sin mojarse, ocúpanlas las tiendas de 
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los mercaderes de sedas, que presentan los surtidos 
más vanados y delante de éstas hay puestos de muje¬ 
res con toda especie de frutas o de yerbas. 

En frente de esos porches está el palacio del Virrey, 
que llena casi todo lo largo del mercado con sus pare- 

t 

des y los jardines de su dependencia. A la extremidad 
del palacio del Virrey se halla la principal cárcel de 
la ciudad, edificada de buena manipostería. 

Cerca de allí está la hermosa calle que llaman La 
Platería , donde, en menos de una hora, puede verse 
por valor de muchos millones en oro, plata, perlas y 
piedras preciosas. 

La calle de San Agustín es también muy rica y agra¬ 
dable, la más larga y ancha es la de Tacuba , donde 
casi todas las tiendas son de mercaderes de obras de 
hierro, acero y cobre, la cual va a juntarse con el acue¬ 
ducto que provee de agua a la ciudad, y la llaman así 
porque es el camino por donde se va al pueblo de ese 
nombre. Sin embargo, la principal nombradía de la 
calle de Tacuba, proviene más que de lo largo y ancho 
de ella, de la cantidad de agujas que se fabrican en sus 
manufacturas, las cuales pasan por ser las mejores de 
todos aquellos países. 

Todavía hay otra calle que lleva gran ventaja a la 
de Tacuba por la magnificencia de las casas: hablo de 
la calle del Aguila , llamada así a causa de un ídolo an¬ 
tiguo de piedra en figura de águila, puesto en la es¬ 
quina de la calle, donde subsiste desde el tiempo de la 
conquista. En esta calle viven los más de los caballe¬ 
ros, los nobles y los magistrados de la cancillería..,,. 
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Los galanes de la ciudad se van a divertir todos los 
días sobre las cuatro de la tarde, unos a caballo y otros 
en coche, o un paseo delicioso que llaman La Alame - 
da y donde hay muchas calles de árboles que no pene¬ 
tran ios rayos del sol. Vénse ordinariamente cerca de 
dos mil coches líenos de hidalgos, de damas, y de gente 
acomodada del pueblo. Los hidalgos acuden por ver 
a las damas; unos, servidos de una docena de esclavos 
africanos y otros, con un séquito menor, pero todos 
lo llevan y con libreas y muy costosas y van cubiertos 
de randas, flecos, lienzos, y moños de seda, plata y 
oro, con medias de seda, rosas en los zapatos y con 
el inseparable espadín al lado. 

Las señoras también van seguidas de sus lindas es¬ 
clavas que andan al lado de la carroza, tan espléndida¬ 
mente ataviadas como acabamos de describirlas y cuyas 
caras en medio de tan ricos vestidos y de sus mantillas 
blancas, parecen, como dice el adagio español, moscas 
en leche. 

El acompañamiento del Virrey que algunas veces va 
a pasear a La Alameda , no es menos brillante y fas¬ 
tuoso que el del Rey de España, su señor. 

En el paseo venden gragea y dulces y hay aguado¬ 
res que dan de beber en vasos de cristales muy puros 
y muy limpios. 

Pero acontece a menudo que esas juntas, razonadas 
al principio con dulces y confites, acaban con una salsa 
harto agria; porque los amantes celosos de sus queri¬ 
das, no pudiendo sufrir que otros les hablen, ni aún 
que se arrimen a ellas en su presencia, suelen echar 
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mano a la espada o al puñal y se arrojan a los que 
creen sus rivales. Al instante brillan mil espadas des¬ 
nudas, unos quieren vengar al muerto o al herido y 
otros se ponen de parte del que ha dado el golpe y lo 
llevan, sin envainar la espada, a la primera iglesia, en 
cuyo sagrado está con tanta seguridad que el Virrey 
con todo su poder no podría sacarlo de allí para ha¬ 
cerle causa. 

No olvidaré que el agua pasa por debajo de todas 
las calles y puedo asegurar que hacia la calle de San 
Agustín y en los parajes más hundidos de la población, 
los cuerpos a que dan allí sepultura, no quedan ente¬ 
rrados sino anegados: porque no se podría abrir un 
toso sin encontrarse con agua. Yo he visto los ataúdes 
de algunas personas enterradas en esos sitios cubier¬ 
tos enteramente de agua. Y ésto es tan verdad que si 
no repararan a cada instante las averías que causa en 
el convento de San Agustín, ya se habría sumergido 
todo el edificio. 

Estando yo en México, lo construían de nuevo y noté 
que las columnas antiguas estaban tan hundidas que 
echaban encima otros cimientos. Sin embargo, era la 
tercera vez que lo reedificaban, según me dijeron, y 
que ponían nuevas columnas sobre las columnas anti- 
'guas, que se habían sumergido en el agua (i). 

Fr. Tomás Gage. 

(i) Tai y como pasó con la antigua iglesia de Santo Domingo 
que está totalmente hundida, viniendo así a servir de cimiento a 
la actual iglesia. 
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Fr. Tomás Gage o Gages, era fraile dominico e irlandés de 
origen. Llegó a México en 1625. Su obra, a Nueva, relación de las 
Indias Occidentales o viajes de Tomás Gage”, indudablemente, 
que tiene algunas inexactitudes y exageraciones, pero en el fondo 
encierra mucha verdad. En 1648 la publicó en Londres dedi¬ 
cándola a su buen amigo Crowel. Se tradujo luego al francés y 
de éste at español. Inspiróse en ella Lesage para escribir su 
“Bachiller de Salamanca”, copiando casi textualmente sus pinto¬ 
rescas descripciones, igual cosa hizo el autor de las apócrifas 
“Memorias de Billattd Varennes, ex convencional”. 


EL PALACIO DE LOS VIRREYES. 

La fábrica es de orden toscano, la frente o fachada 
principal que corresponde a la Plaza Mayor, y mira 
Poniente, se extiende por 192 varas, incluyendo el lu¬ 
gar que ocupa el juzgado de Provincia, que es parte 
de la fachada, y fábrica de obra moderna con su lonja 
de cantería, y tres salas grandes de Audiencia. Tiene 
de travesía hasta la calle que llaman del Parque, que 
le hace espaldas por la parte del Oriente, 233 varas, 
de que consta la fachada, que mira al Medio-día, y co¬ 
rresponde a la plazuela de la Real Universidad; por la 
parte Norte tiene un jirón que es jardín de 50 varas de 
fondo y 34 de frente, que cae a la calle de las casas 
arzobispales. Y reducido todo su sitio a medida, con- 
# tiene el Palacio dentro de las líneas de su circunferen¬ 
cia, 36,436 varas cuadradas. Consta de tres hermosí¬ 
simos patíos, con sus corredores altos y bajos: Los dos 
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tienen puertas principales a la Plaza Mayor y entre 
ambos está edificada la gran Cárcel de Corte. El otro 
la tiene a la plazuele de la Real Universidad. 

La puerta del primer patio, que está a la mano de¬ 
recha de la puerta principal, es de piedra de cantería, 
curiosamente labrada y tiene en el friso o diente de la 
cornisa, esta inscripción: philjpus-hispaniarvn, et 
indiarum rex, Anno 1564. Sobre la cornisa asienta 
un balcón volado de hierro con balaustres torneados, 
y sobre la ventana un escudo de las Armas Reales de 
Castilla y León, primorosamente talladas en una pie¬ 
dra. Tiene este patio 50 varas en cuadro, y en su cen¬ 
tro una fuente ochavada, con su tasa y pedestal de 
mármol que remata en un caballo de bronce. Sus co¬ 
rredores, alto y bajo, que son de 7 varas de ancho, 
constan de doce huecos entre columna y columna, las 
cuales con sus basas y capiteles son de piedra de can¬ 
tería, y las zapatas y planchas, de cedro del que tam¬ 
bién son todos los techos del palacio. A la mano dere¬ 
cha de la entrada, en el ángulo inferior de la parte Po¬ 
niente, está el Cuerpo de Guardia de una compañía de 
cien infantes. En el de la parte del Sur, la Secretaría 
del juzgado de bienes de difuntos a que se sigue la de 
la Real Hacienda, después la contaduría de Alcabalas y 
inmediatamente a ésta, la de la Armada de las islas de 
Barlovento. El de la parte Oriente, ocupan dos Alma¬ 
cenes de los Azogues Reales. En el que corresponde 
al Norte, está la Real Caja, obra de incontrastable for¬ 
taleza, con primera y segunda puerta de hierro, y des¬ 
pués de ella la Factoría. Al lado izquierdo de la entra- 
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da, en el medio corredor bajo de la parte del Ponien¬ 
te, después de la escalera principal, que es de dos 
idas, tiene su lugar la Contaduría de la Real Hacienda, 
que es una pieza de mucha capacidad, con ventanas y 
rejas a la plaza. En lo alto de este patio está la vivien¬ 
da de los Virreyes. Divídese en todas las piezas, ca¬ 
marines y retretes, que pide la suntuosidad de un pa¬ 
lacio y necesita la grandeza de príncipes, que substi¬ 
tuyendo la Real persona del Católico Rey de España, 
participan toda su potestad en otro mundo. A la mano 
derecha de la escalera, está una sala grande, que por 
un pasadizo se comunica con el cuarto de las señoras 
virreynas, cuya puerta principal está a la mano iz¬ 
quierda; y fuera de muchas otras piezas, tiene tres sa¬ 
las principales de estrado, con balcones a la Plaza Ma¬ 
yor, y entre ellos uno de 12 varas de largo y casi 2 de 
vuelo, ensamblado y dorado, con su zaquizamí y plo¬ 
mada. Al cuarto de los Virreyes, que está a la parte 
del Norte, se entra por dos antesalas, donde asisten 
de ordinario los pretendientes y personas que tienen 
negocios de gobierno. De éstos se pasa a la galería 
de las Audiencias Públicas, que dan todos los días los 
Virreyes y de ella al salón de juntas generales y acuer¬ 
dos de hacienda, el cual por ambos lados tienen paso 
inmediato al cuarto de las virreynas. El salón, galería 
y antesala, tiene 50 varas de largo, 7 de ancho y 12 
balcones volados de hierro al Medio-día sobre el pa¬ 
tio, con bastidores de vidrieras ajustadas a toda la luz 
de las ventanas. A mano derecha de la galería, en me¬ 
dia está una puerta grande que hace entrada al salón 
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de las Comedias, que es de 40 varas de largo y más 
de 9 de ancho y sus balcones tienen la vista a los jar¬ 
dines, y a sus paredes, que desde la solera a la cenefa 
están pintados, trasladó primoroso el pincel los árbo¬ 
les del monte, las flores del soto, las aguas del valle, 
los ruidos de la caza y las quietudes del desierto. En 
el corredor alto de la parte de Oriente, están la sala 
de Consulado, la de la Cancillería, cuyo adorno ordina¬ 
rio es un baldoquín de terciopelo carmesí con dos co¬ 
lumnas de plus-ultra, y escudo de armas reales, de 
oro y colores, bordado de realce. Y después de ésta, 
la Contaduría de los Reales Tributos y Azogues. 

El patio de la Real Audiencia, cuya puerta corres¬ 
ponde también, como está dicho, a la Plaza Mayor, es 
por lo alto y por lo bajo de cuatro órdenes de arcos 
de piedra de cantería; tiene por banda entre columna 
y columna, siete huecos de 4 varas y los corredores 7 
varas de latitud. La puerta es proporcionada en la ar¬ 
quitectura a la del patio de la vivienda de los Virreyes, 
con escudo de Armas Reales relevadas en piedra so¬ 
bre la cornisa, diferenciándose solamente de un año 
más de antigüedad, como testifica esta memoria escul¬ 
pida en su friso: phiupus-rex-hispaniarvm, et in- 
DiARiUM-1563. En el corredor bajo del lado del Sur, 
está el Almacén Real de las bulas y papel sellado, y 
algunos cuartos de criados. En el frontero a la puerta, 
en el ángulo o rincón de la mano izquierda, está la es¬ 
calera principal. Trazóla con tal disposición el arte' 
que siendo una sir^e a este patio y al que se describi¬ 
rá después, porque de ambos suben dos escaleras 
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opuestas hasta la mesa o descanso, y desta nacen otras 
dos también'encontradas, que la una desemboca en los 
corredores altos de la Real Audiencia y la otra en los 
Oficios del Gobierno y Tribunal de Cuentas (i). Tie¬ 
ne en medio de la pared de la parte Norte, un lienzo 
de más de 4 varas en que está pintado un escudo de 
Armas Reales enteras, orladas con la cadena y toisón. 
En el corredor alto, de la parte del Oriente, están tres 
Secretarías de Cámara de la Real Audiencia, dos de lo 
criminal y una de lo civil En el de la parte del Sur, 
la puerta a la antesala y salas del Real Acuerdo, que 
todos tienen balcones al Medio-día. La principales de 
30 varas de largo y 10 de ancho. Las paredes ador¬ 
na de ordinario una rica colgadura de damasco carme¬ 
sí y su cabecera un boldoquín de damasco escamado 
y oro con su escudo de Armas Reales, en que está el 
retrato del Rey N. S. Don Carlos II, que Dips guarde, 
desde que le aclamó esta Imperial Ciudad. En la pa¬ 
red de la mano derecha se conserva en un lienzo grande 
y en un marco dorado y negro, un retrato original del 
Señor Emperador Carlos V, de mano del Ticiano, re¬ 
mitido por su Magestad Cesárea, luego que tuvo la fe¬ 
liz nueva de la conquista de estos reinos. Está su Au¬ 
gusta Magestad a caballo, enteramente armado, con 
lanza en ristre, penacho carmesí y banda roja. En lo 
alto, pendientes de la solera, están veinte y cuatro 
lienzos de retratos verdaderos, de medios cuerpos de 
los virreyes que ha tenido la Nueva España,* desde el 


(1) Tal y como es la de la Ex-Aduana, 
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famosísimo héroe Don Hernando Cortés, su conquista¬ 
dor y primer gobernador, aunque sin título de Virrey 
hasta el Excmo. Señor Marqués de Mancera, que hoy 
la gobierna. (1) Por lo bajo la rodea una cenefa de 
azulejos. Los estrados se forman sobre una tarima de 
tercia de alto, que empieza debajo del docel y se es- 
tiende por 9 varas a lo largo, cubierta de una precio¬ 
sísima alfombra cairina, cuyas sobras visten casi todo el 
pavimento de la sala, sobre la tarima está a lo largo 
una mesa con cubierta de damasco carmesí y la cene¬ 
fa de terciopelo guarnecida de oro. Debajo del docel 
la silla de los Virreyes, que es del mesmo brocado que 
el dosel, con franjas y flecos de oro; y a ios lados de 
la mesa, doce sillas bordadas de sedas de colores, con 
las armas de Castilla y León en los espaldares. En es¬ 
te corredor, después de los de Acuerdo, se sigue la 
Real Sala y estrados de lo Civil, es en el tamaño y en 
lo precioso de sus adornos tan igual a la referida, que 
puede servir a ambos una mesma descripción, aunque 
se diferencia en la posición de los estrados, porque 
a los de esta sala se sube primero por 7 gradas, que 
llegan hasta el plano en que están los asientos de los 
abogados y después por otros dos a la mesa y asien¬ 
tos de la Audiencia, que están cubiertos de terciopelo 
carmesí de Granada* Enfrente de los asientos está un 
lienzo grande de N. Señora de la Concepción, con 

(1) Estos retratos son los que se conservan en el Museo Na¬ 
cional, pero el de Carlos V que aquí se describe, se ignora donde 
a ido a parar. 
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marco dorado,' debajo de dosel, y cielo de damasco 
carmesí de Granada, con franjas de oro en las costu¬ 
ras, que también los tiene toda la colgadura de la sa¬ 
la. Y al lado del retablo, en un ángulo, un reloj peque¬ 
ños de cuartos, que divide las horas para la distribu¬ 
ción del tiempo de las Audiencias. Tiene también las 
ventanas a la plazuela de la Real Universidad. Des¬ 
pués de ella se sigue la otra Secretaría de Cámara de 
lo Civil. En el corredor de la parte del Poniente, está 
la segunda sala de la Real Audiencia, que llaman de 
menor cuantía, pero no de menor cuenta en lo adorna¬ 
do, porque sólo la diferencia de la primera, el tener los 
balcones a la Plaza Mayor. Sigue luego la Real Sala 
del Crimen, con vista a la mesma plaza, en nada infe¬ 
rior a las otras, tiene también su reloj como la de lo 
Civil. Y enfrente de los estrados, entre dos lienzos de 
la Justicia y Misericordia, uno de Cristo Crucificado; 
inocente juzgado en tribunales injustos, y cuyo auxilio 
implora éste para acertar en ál juicio de los reos, sin 
apartarse de lo piadoso, sin desviarse de lo justo. Co¬ 
munícase, para la vista de los presos con la Real Cár¬ 
cel de Corte, por dos salas seguidas, que la primera 
se llama de Acuerdo del Crimen y la segunda de Tor¬ 
mentos, con ventanas a la mesma plaza. Para conferir 
sus negocios y tratar sus descargos con los abogados 
y procuradores, tienen los presos dos ventanas con 
rejas muy fuertes al corredor de ía parte Sur, en que 
están doce mesas fijas de los oficios de procuradores 
y receptores. Sobre las salas de Acuerdo, y primera 
de lo Civil, está la Armería Real, su cubierta es de ti- 
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jera y con una pieza antecedente cuadrada, que hace 
esquina al Palacio, y está techada en forma piramidal, 
superior a la tijeraj tiene 92 varas de largo y 9 de an¬ 
cho con once ventanas, las diez a Medio-día y la una 
al Poniente. 

El tercer patio que llaman dél Tribunal de Cuentas, 
(cuya puerta de cantería con un escudo de Armas Rea¬ 
les de talla encima, sale a la plazuela de !a Real Uni¬ 
versidad) es de 40 varas en cuadro. Rodeándole tam¬ 
bién cuatro corredores altos y bajos, que son de ar¬ 
quería con siete ínter-columnios por banda, y del mes- 
mo ancho que las demás. 

En los bajos están las cocheras y algunos cuartos 
entresolados, que habitan los Gentiles-hombres de los 
Virreyes. Por el corredor alto de la parte Sur, se en¬ 
tra a la sala del Tribunal de Cuentas, que no cede a 
otra alguna de las referidas, en lo precioso y decente 
de sus aliños ordinarios. Tiene las ventanas al Medio¬ 
día, y de la sala dentro cinco piezas, en que los Con¬ 
tadores-ordenadores y de Resultas, y otros ministros 
del Tribunal, ejercitan sus ministerios. En la parte del 
Poniente están las dos Secretarías y Archivos del Go¬ 
bierno. En la del Norte el Salón de la Guardia de los 
Virreyes, cuyas paredes, a solicitud de los soldados, 
están religiosamente adornadas con lienzos grandes de 
los milagros del Rosario. 

Todos los tres patios y corredores altos se comuni¬ 
can* porque del patio de la vivienda de los Virreyes, 
al del Tribunal de Cuentas, hay un pasadizo de tres 
arcos en fondo, por donde sin embarazo atraviezan lo 
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coches y sobre él está otro de los arcos que asientan 
en una columna intermedia, por donde se comunican 
los corredores altos y pasan los virreyes a su Capilla 
Real, Del patio del tribunal de Cuentas al de la Real 
Audiencia, hay también pasadizo con todo el claro que 
se necesita para el tránsito de las carrozas y encima, 
entre los dos oficios de gobierno, lo hay igual al de 
abajo, que es de tres arcos en fondo y cuatro varas de 
ancho. 

Sobre la pared de la fachada principal, en su mitad, 
está la torre de la campana del reloj, cubierta con 
chapitel y plomada, y debajo la muestra con círculo de 
números, que se alcanzan a leer en toda la plaza, 

Dr, Isidro Sariñana. 


Esta descripción está sacada del “Llanto del Occidente en la 
muerte del más claro Sol de las Españas” y ésto no es otra cosa 
sino un libro de más de doscientas páginas dedicado todo entero 
a narrarlos funerales con que se honró en esta Colonia la muerte 
del Señor Don Felipe IV. y fué compuesto el tal libro por el 
limo. Sr. Don Isidro Sariñana. También de su pluma salieron 
otros varios libros que tienen mucho aprecio y estima, como la 
“Noticia de ía deseada y última dedicación del Templo Metropo¬ 
litano de México en que historia muy minuciosamente la cons¬ 
trucción de nuestra catedral y ello es de lo mejor que se ha es¬ 
crito sobre el asunto. Publicó, además, múltiples sermones apo¬ 
logéticos y panegíricos y una enmarañada “ Mitología Sacra v 
que pone horror. En 1630 nació en México y por su vasta sabi¬ 
duría llegó a ser Doctor y catedrático déla Universidad y, a más 
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de ésto, por sus claras virtudes, fué presentado obispo de Ante¬ 
quera y el io de noviembre de 1696 murió abrazado de la Sa¬ 
grada Biblia. 


DE LA IGLESIA Y CONVENTO DE SANTO 

DOMINGO 

El convento de Sto. Domingo de México ocupa tres 
quadras de las que diximos, con espacios de las dos 
calles intermedias, y así tiene mayor y mejor sido que 
ninguno otro de la ciudad; todo él cercado de altas pa¬ 
redes de cal y canto. Por la parte del Norte corre de 
Oriente a Poniente, por medio de la calle, arrimado a 
la cerca dél, una de las acequias que diximos de agua 
de la laguna, de la qual se hace un portezuelo de has¬ 
ta veinte o veinticinco varas de largo y otras tantas de 
ancho, dentro del sitio en un gran corral que está de¬ 
trás de la capilla mayor déla iglesia y tendrá en lar¬ 
go casi cíen varas y poco menos de ancho, por el qua 1 
en canoas, y por una gran puerta, por la parte orien¬ 
tal sale a la calle, que corre de Norte a Sur, entra en 
el convento por agua y tierra, toda la provisión nece¬ 
saria para él. A la parte del mediodía y en lo oriental 
della, tiene delante una placeta como la que diximos 
del marqués del Valle, (1) cerrada de casas principa¬ 
les y de buenos edificios, cuya parte occidental está 


(l) Quedaba ésta al lado Oeste de la Catedral. 
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llena de portales y tiendas. Corre la Iglesia arrimada a 
la calle oriental dél, del Sur o medio día al Norte, ante 
cuya puerta principal está un atrio o patio de hasta 35 
o 40 varas en largo y otras tantas en ancho, cercado 
de altas paredes con dos puertas: una que sale a la 
placeta de Medio-día y otra a la calle oriental que co¬ 
rre del Sur al Norte. La iglesia es el edificio más orien¬ 
tal del convento, y la portada della de la misma ma¬ 
nera que la del famoso convento y iglesia de San Lo¬ 
renzo el Real del Escorial, déla qual sale una gran pa¬ 
red toda de piedra de sillería, casi tan alta como la 
misma iglesia y portada, que ocupa todo aquel lienzo 
del atrio o patio y lo autoriza mucho: en fin del qual 
está el zaguán o entrada de la portería, y en el espa¬ 
cio que hay entre él y la iglesia está la capilla del Ro¬ 
sario cuya portada y reja que sale a la misma iglesia 
debaxo del coro, y encima della la gran sala que llama¬ 
mos de Domina y de Ntra. Sra., de que luego tratare¬ 
mos. Y el lado occidental del mismo patio ocupa una 
gran sala de la Cofradía del Entierro de Cristo Ntro. 
Sr., que está arrimada a la casa de novicios, sobre la 
qual se han de hacer otros edificios. La iglesia es al 
modo de la de Ntra. Sra. de Atocha de Madrid; por la 
parte de dentro, de piedra de sillería blanca, y por la 
de fuera de la piedra pómez colorada que diximos. Es 
de una sola nave o cañón que tiene de ancho diez y 
ocho varas menos una tercia, que son cinquenta y tres 
pies; de alto la proporción que pide la architectura y 
algo más; y de largo ochenta y ocho varas que hacen 
docientos y sesenta y quatro pies de a tercia, repartí- 
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dos en esta forma. El cuepo de la iglesia hasta el pri¬ 
mer arco toral de la capilla mayor a donde está la rexa 
principal tiene ciento y setenta y tres pies; el corazón 
del crucero, que es quadrado y se levanta sobre qua- 
tro arcos torales muy altos y suntuosos, cinquenta y 
tres; la pieza adonde está el altar mayor treinta y ocho 
que dexan de vacío el grueso de los dos arcos torales 
que forman el crucero y tiene cada una cuatro pies de 
grueso. Tiene también la iglesia ocho capillas de cada 
parte, todas de igual anchura, que son veinte pies, y 
las seis del cuerpo de la iglesia casi otros tanto de 
largo; las colaterales del crucero correspondientes a 
él de cinquenta y tres pies, y las colaterales del altar 
mayor de treinta correspondiente a la pieza a donde 
él está; y así las portadas y rexas dellos salen a la mis¬ 
ma pieza del altar mayor. Sírvenle de capilla mayor 
las cuatro piezas mayores que están de la rexa aden¬ 
tro: conviene a saber la quadrada que se le sigue in¬ 
mediatamente con las dos colaterales que forman el 
crucero y le sirven de brazos y la otra adonde está el 
altar mayor. De modo que el ancho de lo que llama¬ 
mos capilla mayor o cruzero, es de ciento y un pies, 
según las medidas arriba puestas, y ochenta y tres 
de largo de la rexa al retablo mayor. Todas las 
cuales capillas, que son de bóveda, y arco redondo y 
perfecto están ricamente aderezadas con lindísimos re¬ 
tablos, vestidas las paredes de muchas, de azulejos, y 
éstos y las que no los tienen de varias y curiosísimas 
pinturas de historias de Santos, Hieroglíficos dellos, y 
de otros misterios divinos: de los cuales están también 
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pintados y adornados los zimborios de algunas y los 
de otras de artezones y lazos dorados y de varias pin¬ 
turas: y todas con rexas curiosas de cedro coloradas y 
azules de muy vivos colores, dorados los extremos y 
todo lo que es molduras. 

El zimborio del cuerpo de la iglesia parece un cie¬ 
lo estrellado, es de madera de cedro, de caballete, ar¬ 
madura o de tixera que llaman los architectos: y el 
cóncabo de cazoletas o artesones dorados y azules y 
de otros varios colores, de diferentes maneras a ter¬ 
cios unos más ricos que otros: y para su firmeza se 
traba de una parte a otra con nueve tirantes dobladas, 
obradas curiosamente de lazos y ellas doradas y pin¬ 
tadas. Y de la misma manera están los zimborios de las 
dos capillas grandes colaterales del cruzero. El zimbo' 1 
rio deste es más alto que todo el cuerpo de la iglesia, 
ochavado, y en forma de media naranja cuyas travie¬ 
sas de los ángulos cargan sobre quatro veneras dora¬ 
das y pintadas de azul y blanco, la media naranja de 
lazos más curiosos que los demás zimborios. Cubierto 
todo ello de plomo en lugar de texa. El coro ocupa 
más del tercio del cuerpo de la iglesia, está sobre la 
puerta principal y arrimado a la pared della en tan bue¬ 
na proporción y distancia del altar mayor, que se en¬ 
tienden muy bien de una parte a otra, lo que no fuera 
si la iglesia fuera más larga. Hay en él ciento y ocho 
sillas altas y baxas de cedro blanco labradas con mu¬ 
cha curiosidad; y de la misma manera es la coronación 
dellas. Tiene dos órganos, el uno mayor que el otro, 
en sus tribunas voladas al cuerpo de la iglesia que sa- 
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len del mismo coro arrimadas a las paredes a que se 
entra por sendos arcos. Y lo baxo deste coro y tribu¬ 
nas está también fabricado de otra manera de arteso¬ 
nes y talla dorada y pintada con mucha curiosidad. La 
rexa que divide la capilla mayor de la iglesia es muy 
grande, y tiene tres ordenes de balaustres, uno abajo 
de hasta vara y media en alto, el segundo de cuatro o 
cinco varas en alto y hasta aquí alcanza también la 
puerta: y a los lados dos ventanas quadradas corres¬ 
pondientes a los pulpitos y que abren cuando sepredica; 
el tercero y más alto es como el primero o poco me¬ 
nos, sobre el qual está la coronación con los escudos 
de las armas reales y otros cartones curiosos y dora¬ 
dos. Y aunque todo ello es de madera de cedro y aya- 

cahuitl, es la obra más curiosa deste género que hay 
en esta tierra. 

El retablo mayor tiene cinco órdenes de tableros de 
alto a bajo y por lo ancho nueve: los quatro de pincel 
y los demás de talla y toda ella y las guarniciones do¬ 
radas: en que están los principales misterios de nues¬ 
tro remedio y muchos santos. Y en cada una de las dos 
capillas colaterales mayores, otro también grande, el 
de la derecha que es la del evangelio, todo de los mis¬ 
terios de la pasión del Redentor en que hay un devo¬ 
tísimo Cristo de talla, y el de la izquierda, de Ntra. 
Sra. en que hay también otra devotísima imagen suya 
de plata. La iglesia tiene mucha luz, porque demás de 
una gran claraboya que está sobre la portada y otras 
dos en las paredes colaterales con que se da luz al co¬ 
ro, cada una de las capillas menores tiene otra a cada 
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una de las quales y encima dellas corresponde otra 
muy grande en las paredes de la iglesia con que ella y 
las capillas quedan muy claras, excepto una debaxo 
del coro que por respecto a la escalera que sube a él 
no se le pudo dar ventanas. Cada una de las dos capi¬ 
llas colaterales mayores tiene dos y encima dellas, en 
lo que corresponde a la media naranja del cruzero 
otras dos, y otra muy grande a cada uno de los lados 
del altar mayor sobre las capillas que allí hay. La to¬ 
rre es más alta que el cuerpo de la iglesia y de razo¬ 
nable altura, maciza hasta la mitad y de allí arriba hue¬ 
ca, está de la parte del Convento, de la cual se descu¬ 
bre sólo la mitad: y la linterna y capitel della es la de 
mejor architectura y más curiosa qne hay en México. 
Tiene solas quatro campanas de razonable grandeza, 
como lo pide la iglesia conventual; una que sirve el re- 
lox, otra para las fiestas principales y otras dos meno¬ 
res para las que no lo son tanto y entre semana. 

Fr. Hernando de Ojea. 


Nació en Orense ei P. Fray Hernando de Ojea y allá per el 
año de 1582 vino a estas tierras y convenciéndose de las vanida¬ 
des y miserias del mundo se allegó aí convento de Santo Do¬ 
mingo a pedir amparo y uno desús blancos hábitos para vestirse. 
Ya en religión siempre tuvo justa fama de muy ejemplar religio¬ 
so, que fué grande sufridor de trabajos y muy señor de sus pro¬ 
pias pasiones. Se dió a las letras con ahinco y fué un gran eru¬ 
dito. A negocio de su instituto fué a España y estuvo allí en va- 
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iro sde sus conventos dominicos y en el año de 1604 ya estaba 
de regreso en esta ciudad, Por la diligencia y buena maña de que 
siempre usaba para llevar a buen arreglo lo que encomendábase- 
le, se le envió de nuevo a España y en Madrid níndió su vida en 
el mes de agosto de 1615- Su “Historia Religiosa de la Provin¬ 
cia de México” escrita con cierta graciosa manera, tiene gran 
acopio de noticias de mucho valer, como bien puede mirarse por 
el fragmento que aquí publicamos, siendo ella continuación déla 
crónica que con idéntico título escribió Dávila Padilla de quien 
Ojea fué discípulo, Este publicó seis libros más, de ellos unos de 
historia y otros de religión y uno sobre la nobleza española. 


LA MAGNIFICA CORTE MEXICANA. 

1 

Son las^calles todas [igualmente anchísimas, tanto 
que pueden correr juntos tres coches por ellas sin es¬ 
torbarse, y aún dejar campo para la gente de a pie, y 
tan iguales hasta los extremos de su extensión, gene¬ 
ralmente hablando, así las de Norte a Sur, como las de 
Oriente a Ocaso, estando empedradas todas, y limpias 
por la copia de cristalinas corrientes que las bañan y 
cuidado de sus jueces, cuyo número de cuadras de 
cuatro a cuatro esquinas, es de cuatrocientas noventa 
y cinco, pobladas de multitud de vendedores de todos 
géneros, llenas de oficinas de todas clases, surtidas a 
mayor abundamiento de hortalizas, frutas y mandade¬ 
ros, cuyo ejercicio, y los demás así abatidos, como ver¬ 
dugos, pregoneros, carniceros, cocheros, lacayos, etc,, 

* 7 
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sólo los practica la gente que llaman de color quebra¬ 
do, como indios, negros y mulatos. 

Lo material de sus edificios con ser tan suntuoso y 
costoso, excede singularmente en los templos, cuya 
magnificencia en lo exterior manifiesta distintamente lo 
ventajoso y rico de su interior, siendo uno y otro la 
mejor prueba del religioso culto/y católico celo de sus 
naturales vecinos; y por ser necesario disforme volu¬ 
men para declararlo por extenso, se omite, dando bas¬ 
tante muestra del todo de ellos, con expresar la parte 
principal, cual es la Catedral y aún ésta epilogada, o 
reducida a lo más esencial. 


Es la material fábrica de sus casas suntuosa, gene¬ 
ralmente con dos altos y un bajo, por no permitir más 
lo poco macizo de su terreno, todas con balcones y re¬ 
jas de hierro, y algunas de metal más fino. Vidrieras 
de cristal en las ventanas; azoteas planas; canales a la 
calle con cañón de plomo páralos derrames; hermosa¬ 
mente pintadas por lo interior, y exterior; con pozo 
dentro las más, fuentes muchas, jardín algunas, y todas 
con las más necesarias comodidades para su habitación, 
aunque es en su arrendamiento notable la variación, 
según los parajes en que sitan, pues las principales, y 
más del centro, llegan a mil, dos mil, y aún alguna a 
tres mil pesos anuales, pero en lo más retirado se ha¬ 
llan muy proporcionadas y cómodas para personas de 
menos posibles. 


Juan Manuel de San Vicente. 
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La Exacta descripción de la magnifica Corte Mexicana , Ca¬ 
beza del Muevo A mericano Mundo , significada por sus esenciales 
partes , para el bastante conocimiento de su grandeza , la escribió 
1768. Don Juan Manuel de San Vicente, que era un sesudo y ob- 
servadorivecino de esta ciudad; se imprimió en Cádiz, haciéndose 
este libro]de tan abundante título, de suma rareza y aunque escri¬ 
to está con una ampulosa retórica y a las veces es farragoso y 
muy tropezón el estilo, encierra copia de dates de gran curiosidad 
para el conocimiento de lo magnífico que fué esta México. 


LA CIUDAD DE LOS PALACIOS. (1) 

México debe contarse, sin duda alguna, entre las más 
hermosas ciudades que los europeos han fundado en 
ambos hemisferios. A excepción de Petersburgo, Ber¬ 
lín, Filadelfia y algunos barrios de Westminster, ape¬ 
nas existe una ciudad de aquella extensión, que pueda 
compararse con la capital de la Nueva España, por el 
nivel uniforme del suelo que ocupa, por la regularidad 
y anchura de las calles y por lo grandioso de las pla¬ 
zas públicas. La arquitectura, en general, es de un es¬ 
tilo bastante puro y hay también edificios de bellísimo 
orden. El exterior de las casas no está cargado de or- 
natos^ Dos clases de piedra de cantería, es a saber, 

[i] En las obras del Barón de Humboldt, no aparece escrita 
esta galante designación. Si la hizo, fué tal vez de palabra y se 
conservó tradicionalmente, Sea como fuere, la frase ha hecho 
buena fortuna. 
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la amigdaloida porosa llamada tezontle y, sobre todo 
un pórfido con base de feldespato vidrioso y sin 
cuarzo, dan a las construcciones mexicanas cierto vi¬ 
so de solidez y aún de magnificencia. No se conocen 
aquellos balcones y corredores de madera, que desfi¬ 
guran en ambas indias todas las ciudades europeas. 
Las barandillas y rejas son de hierro de Vizcaya y sus 
ornatos de bronce. Las casas tienen azoteas en lugar 
de tejados, como las de Italia y de todos los países 
meridionales. 

Desde que el abate Chappe estuvo en México el año 
de 1769, se ha hermoseado notablemente la ciudad. El 
edificio destinado a la escuela de minas, para cuya 
obra los más ricos particulares del país han dado más 
de seiscientos mil pesos, podría adornar las principa¬ 
les plazas de París y de Londres. Varios arquitectos 
mexicanos, discípulos de la Academia de Bellas Artes 
de la Capital, han construido recientemente dos gran¬ 
des edificios de personas principales, uno de los cua¬ 
les está en el barrio de Traspana, presenta enf lo inte¬ 
rior del patio un hermosísimo peristilo ovalado y con 
columnas pareadas. (1) Todo viajero admira con ra¬ 
zón, en medio de la Plaza Mayor, enfrente de la Cate¬ 
dral y del Palacio de los Virreyes, un vasto recinto 
enlozado con baldosas de pórfido, cerrado con rejaSri- 


(l) La casa del Conde de Pérez Galvez, después del Mariscal 
Basaine, y hpy if Za Tabacalera Mexicana fué construida, por 
el gran escultor y arquitecto Don Manuel Tolsa del que es tatn- 1 
bien obra el grandioso monumento a Carlos IV, 
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camente guarnecidas de bronce, dentro de las cuales 
campea la estatua ecuestre del Rey Carlos IV, coloca¬ 
da en un pedestal de mármol mexicano. No obstante 
es menester convenir en que a pesar de los progresos 
que han hecho las artes en treinta años a esta parte, 
la capital de la Nueva España sorprende a los euro¬ 
peos, no tanto por la grandiosidad y hermosura de sus 
monumentos, como por la anchura y alineación- de las 
calles; y no tanto por sus edificios, como por la regu¬ 
laridad de su conjunto, por su extensión y situación. 
Por una reunión de circunstancias poco comunes, he 
visto consecutivamente y en un corto espacio de tiem¬ 
po, Lima, México, Filadelfia, Washington, París, Ro¬ 
ma, Ñapóles y las mayores ciudades de Alemania. 
Comparando unas con otras las impresiones que se su¬ 
ceden rápidamente en nuestros sentidos, se puede lle¬ 
gar a rectificar una'optnión que acaso se ha adaptado 
con demasiada ligereza. En medio de las varias com¬ 
paraciones a cuyos resultados pueden ser menos favo¬ 
rables para la capital de México, debo confesar que 
esta ciudad ha dejado en mí una cierta idea de gran¬ 
deza, que atribuyo principalmente al carácter de gran¬ 
diosidad que le dan su situación y la naturaleza de sus 
alrededores. 

Ciertamente no puede darse espectáculo más rico y 
variado que el que presenta el valle, cuando en una 
hermosa mañana de verano, estando el cielo claro y 
con aquel azul turquí propio del aire seco y enrareci¬ 
do de las altas montañas, se asoma uno por cualquiera 
de las torres de la Catedral o por lo alto de la colina 
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de Chapultepec. Todo al rededor de esta colina se des¬ 
cubre en la más frondosa vegetación. Antiguos tron¬ 
cos de ahuehuetes de más de 15 ó 16 metros de cir¬ 
cunferencia, levantan sus copas sin hojas por encima 
de las de los schimes, que en su parte o traza se pa¬ 
recen a los sauces llorones del oriente. Pesde el fon¬ 
do de esta soledad, esto es, desde la punta de la roca 
profirítica de Chapultepec, domina la vista una exten¬ 
sa llanura y campos muy bien cultivados que corren 
hasta el pie de las montañas colosales, cubiertas de 
nieves perpetuas. La ciudad se presenta al espectador 
bañada por las aguas del lago de Tezcuco, que ro¬ 
deada de pueblos y lugarcíllos le recuerda los más 
hermosos lagos de las montañas de Suiza. Por todas 
partes conducen a la capital grandes calles de olmos y 
y de álamos blancos, dos acueductos, construidos so¬ 
bre elevados arcos, atraviesan la llanura que presenta 
una perspectiva tan agradable como embelesadora. Al 
Norte se descubre el magnífico convento deJNuestra 
Señora de Guadalupe construido en la falda de las 
montañas del Tepeyac, entre unas quebradas a cuyo 
abrigo se crían algunas datileras y yucas arbóreas. Al 
Sur, todo el terreno entre San Angel y San Agustín de 
las Cuevas, parece un inmenso jardín de naranjos, abri¬ 
deros, manzanos, guindos y otros árboles frutales de 
Europa, Este hermoso cultivo forma contraste con el 
aspecto silvestre de las montañas peladas que cierran 
el valle y entre las cuales se distinguen los famosos vol¬ 
canes de La Puebla, el Popocatepetl y el Iztaccihuatl. 
El primero forma un cono enorme, cuya crátera síem- 
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pre encendida, arroja humo y cenizas, rompe enmedio 
de las nieves eternas. 

La ciudad de México es muy notable por su buena 
policía urbana. Las inás calles tienen aceras muy an* 
chas; están limpias y muy iluminadas con reverberos 
de mechas chatas en figura de cintas. 

Alejandro de Humbuldt, 


De la gran abundancia de viajeros que por aquí han pasado 
su curiosidad en distintas épocas y que tienen escritos sobre 
nuestras cosas y sobre nuestras costumbres, ninguno dice de ellas 
en sus libros los conceptos y razones más sólidos, macizos, y con 
más escogida ciencia, que Federico Enrique Alejandro, Barón 
de Humboldt. 

Este hombre de amplios conocimientos universales, que pare¬ 
cía un hijo óptimo del Renacimiento, no sólo rodeó las tierras 
de su nación, sino que emprendió dar la vuelta al globo y 
casi no hubo parte a donde no llegaran sus frutos, ni mar que 
no surcara, ni lugar que no recorriera. En 1803 a 1804, 
anduvo por estos de la Nueva España y aquí mucho estu 
dió y observó mucho, clasificó plantas y piedras, trepó a todas 
las montañas y escribió de ellas la n Vista de ¿as Cordilleras », mi¬ 
dió paralelos, determinó latitudes, precisó alturas, hizo cálculos 
y cómputos y penetró secretos ocultos. Todo lo escudriñó, y lo 
-analizó con minucia de sabio. La suma de todo ésto forma el 
«Ensayo político sobre la Nueva España », la cual encontró en la 
amplitud de un pleno florecimiento material e intelectual, cele 
brando todo ello con sobria elegancia y esa tan llevada y traída 
frase que se le atribuye y en la que apodó de los palacios a esta 
ciudad, quizá la diría, pero en ninguna de sus obras se encuen¬ 
tra. El viajero Beltiami sí escribió un elogio muy semejante. 
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Aquí se le ha honrado justamente y de diversas maneras: en 
1827 el Estado de México le concedió carta de ciudadanía; San¬ 
ta Anna, le otorgó la cruz de la Orden de Guadalupe; Comonfort 
decretó en 1857, que se fundara una ciudad en Tehuantepec con 
el nombre de tan infantigableexplorador; Juárez, en 1859, lo de¬ 
claró solemnemente benemérito y ordenó, además, la erección 
de una estatua; celebróse con pomposa solemnidad el centenario 
de su nacimiento y Gabino Barreda, Ignacio Ramírez y Santia¬ 
go Sierra, hicieron su panegírico; se puso una placa en la casa 
en que habitó durante su estada en México; una de las calles 
modernas lleva su nombre y otra lo llevó hasta hace poco, y da¬ 
do el cariño ferviente que aquí se le tiene, regaló la Alemania 
a México en ocasión del centenario de nuestra Independencia, 
la estatua que se alza en el jardín de la Biblioteca* 

Nació este sabio en el férreo Berlín el 14 de septiembre de 
I769 y murió el 3 de mayo de 1859. 


LA UNIVERSIDAD. 

Fué erigida por el Emperador Carlos V, por real 
cédula de 3 de septiembre de 1551, dándosele los es¬ 
tatutos, privilegios y preeminencias que a la de Sala¬ 
manca. Siguiendo la opinión de Betancourt, el 25 de 
enero de 1553 se dio principio en la ciudad a los estu¬ 
dios, en las casas que habían sido de Doña Catalina del 
Montejo, que, conforme D* Carlos de Sigüenza, esta¬ 
ban situadas en la esquina délas calles del Arzobispado 
y del Reloj. Hacia 156 1 se encontraban establecidas 
las cátedras en una finca perteneciente al Hospital de 
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Jesús. Con fecha 24 de mayo de 1584 se presentó a 
la audiencia el oidor y rector de la Universidad, Dr. 
Sánchez Pareja, exponiendo que el mejor lugar que 
había encontrado para edificar las escuelas, era el que 
poseía el Marqués del Valle, junto a la plazuela del Vo 
lador, y pretendía se le vendiese: opúsose el apodera¬ 
do del Marqués, lo cual no obstante se dió la licencia 
para construir allí la Universidad, confirmándose lo 
mandado a i° de junio de 1584. La ©bra comenzó te¬ 
niendo que suspenderse con motivo del pleito suscita¬ 
do por la parte del Marqués. 

Porción de lo edificado vino al suelo el 9 de julio de 
r 589» en virtud de lo cual el virrey Villamanrique pro¬ 
veyó el auto de 18 de agosto de 1589, mandando pro¬ 
seguir la obra. La Universidad pagó a 2.000 pesos 
cada uno de los solares, que había tomado, y ya en po¬ 
sesión de ellos dió la última mano al edificio. En 1668, 
a expensas del erario real, se adornó el general y se 
hizo la primera impresión de los estatutos, y en el rei¬ 
nado de Carlos III se construyó de nuevo, quedando 
en la forma que le conocimos. 

La Universidad ha sufrido grandes contradicciones; 
suprimida varías veces y repuesta enseguida, quedó 
destruida definitivamente en 1865. Ahora se encuentra 
en el edificio el Ministerio de Fomento. 


Manuel Orozco y Berra. 
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Don Manuel Orozco y Berra, uno de los verdaderos historia¬ 
dores que han florecido en el país, nació en la ciudad de Méxi¬ 
co el 8 de junio de 1818. Descendía directamente de un soldado 
de la Independencia, y las ideas liberales que profesó ardiente¬ 
mente después, habrían de hacerlo digno hijo de su padre. 

Se recibió de ingeniero topógrafo el año de 1834, y durante su 
vida ejecutó muchos trabajos de su profesión. Son valiosas sus 
Memorias para diversos planos y su Geografía de las lenguas 
indígenas es muy estimada. Pero, sobre todo, será conocido y 
respetado a través de los tiempos por su Historia Antigua de 
México , obra indispensable para quien desea conocer los tiempos 
precortesianos de México. Desgraciadamente quedó incompleta 
y el tomo 5?, primero de la Conquista, del que se imprimieron 
unos cuantos ejemplares, no llegó a circular. 

Murió el Sr. Orozco y Berra el 21 de enero de 18S1, ocasio¬ 
nan lo pérdida irreparable a nuestras letras y a nuestra historia. 


LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO. 

La iglesia mayor de San Francisco, que es de una 
hermosa nave, hace fachada exactamente al poniente, 
lo cual observaban los franciscanos en la disposición 
de todos sus templos, para conformarse con la cos¬ 
tumbre que en esta parte seguían los primeros cristia¬ 
nos. Tiene setenta metros de largo y catorce de an¬ 
chura. A la espalda de la misma iglesia, se hallaba to¬ 
davía en tiempo de Vetancurt la célebre capilla de San 
José de los Naturales, mencionada en otro lugar de es¬ 
te libro. Edificóse por los indios a quienes dirigía y 
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alentaba Fr. Pedro de Gante para toda clase de em¬ 
presas. 

Era al principio a manera de un gran pórtico, com¬ 
puesta de muchas naves, sin puertas, para que aun¬ 
que fuera copioso el concurso de gente que asistiese 
en ella a los divinos oficios, pudiera de lejos presen- 
ciarlos. Redújose después a cinco naves, cada cual de 
treinta varas de largo y diez de ancho, y se le pusieron 
cuatro puertas grandes. 

Por tradición se sabía, que el sitio donde estuvo 
asentada era parte del jardín de plantas, fieras, aves y 
peces, anexo a la casa o palacio de recreo de Mote- 
cuzoma; y los historiadores al hablar de la capilla di¬ 
cen vagamente que estaba detrás del templo principal, 
parécenos que el sitio que ocupaba puede determinar¬ 
se con precisión, a lo menos tanto cuanto lo permiten 
los datos que tenemos a mano. 

Ante todo se debe saber, que la calle abierta nueva¬ 
mente en la misma dirección de ia de Betlemitas y que 
atraviesa el convento hasta rematar en la de Indepen¬ 
dencia, existía antiguamente, aunque no Un íncha 
pues era, según nos han informado, un callejón. 

Por otra parte, sabemos también por informes de 
sujetos curiosos, que el Hotel Iiurbide y o bien la ca¬ 
sa que precedió en el mismo sitio al hotel, era propie¬ 
dad de una familia apellidada Córdoba y descendiente 
de persona que figuró entre los conquistadores del 
país. 

Además, d Lie. Guijo, da esta noticia con eF epí¬ 
grafe de Asistencia de la Virreyna : «El día de Cor- 
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pus Christi (Junio de 1655) asistió la duquesa de Al- 
burquerque a ver la procesión en casa de Fran¬ 
cisco de Córdoba, contador mayor' de cuentas, y 
estrenó el dicho su casa con esta visita, que es junto 
al campanario de la capilla de San José de los indios ; 
hizo un gasto muy costoso en el regalo del almuerzo, 
dulces y dádivas a la dicha duquesa virreina y a su hi¬ 
ja, dentro de pocos días se dijo en toda la ciudad que 
el virrey, presente la dicha virreina, por ocasión pe¬ 
queña, le dió de mogicomes en la boca al dicho Cór¬ 
doba, que lo bañó en sangre y derribó un diente». 

Ahora bien, sabiendo, como se sabe, que en aquel 
tiempo la procesión de Corpus que salía de la Cate¬ 
dral, pasaba por la calle de Betlemitas; suponiendo que 
la capilla de que vamos hablando, mírase al poniente, 
como todos los templos franciscanos, y que e) campa¬ 
nario de la misma estuviera junto a la portada, debe¬ 
mos concluir, que la capilla de San José de los Natu¬ 
rales ocupaba una área entre el hotel de Iturbide y la 
casa de diligencias {1), 

Como quiera que sea, la expresada capilla fué uno 
de las más ilustres monumentos de la capital, asocian¬ 
do a su existencia memorias interesantísimas. Fué la 
primera parroquia del continente americano, por lo cual 
y por haber sido seminario de ía doctrina cristiana co¬ 
mo dice Vetancurt, le concedieron Carlos V y Felipe 
II privilegios de iglesia catedral. Celebróse en ella el 

(i) Quedaba ésta exactamente a espaldas del Hotel Iturbide , 
en la hoy Av, del 16 de Septiembre. . 
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primer concilio ¿nexicano (i), así como también el pri- 

y 

mer auto del santo oficio y las primeras confirmacio¬ 
nes. Hiciéronse en ella las honras del Emperador, a 
que asistieron los tribunales y todos los caballeros y 
caciques comarcanos. 

Cerca de su entrada se veía en pie una cruz enorme, 
que ios primeros religiosos hicieron de un alto ciprés 
o ahuehuete de los que había y aún hay en Chapulte- 
pec, el cual, por su gran corpulencia era objeto de 
idolatría entre los mexicanos. Esa cruz gigantesca des¬ 
collaba por cima de los edificios todos de la ciudad, 
sin exceptuar las torres, y era vista desde lejos por los 
viandantes. (2) 

Manuel Ramírez Aparicio, 


(1) Este no fué propiamente un concilio, sino más bien una 
junta eclesiástica, el primero fué convocado y presidido por el 
Illmo, Fr. Alonso de Montufar y se celebró en 1555 en I a anti¬ 
gua catedral. 

(2) La historia de esta célebre cruz refiérela así Torquemada: 
“[Monarquía Indiana ” Lib. III Cap. 26] “Estaba en el patio 
de este convento.... una cruz más alta que la más alta torre de la 
ciudad, y se divisaba antes de entrar en ella, por todos los cami¬ 
nos y alrededores, y era grande alivio páralos caminantes veda 
tan alta y levantada: la cuahse hizo de un muy alto y crecido ci¬ 
prés que se había criado en el bosque de Chapultepec,..y luego que 
entraron los religiosos y tuvieron casa , cortaron el dicho ciprés, 
levahtáronlo en cruz,en medio del atrio.” 

Cuenta en seguida que cuando se trató de levantarla, el diablo 
Ip estorbaba, y termina así; “Derribáronla, después de hecha la 
iglesia nueva t porque decían los maestros que declinaba sobre 
ella, y llevaban por reliquias sus astillas.” 
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Poeta, novelista, redactor de periódicos, hombre de acción de¬ 
cidida y de convicciones fiemes, el Sr, Manuel Ramírez Aparicio 
nació en el Estado de Puebla el 12 de marzo de 1831. Dedicóse 
a la carrera de abogado y a las letras. ‘*E1 Siglo XIX” publicó 
en 1855 una novela suya, El Cura de Almas y tres años más 
tarde apareció un volumen de poesías. , 

La obra de que publicamos el fragmento anterior, Los Con¬ 
ventos suprimidos en México , es un interesante libro hecho a la 
manera del de Balaguer titulado: Los Frailes y sus Conventos , y 
encierra infinidad de datos y de narraciones curiosas. 

Nuestro autor falleció el 10 de diciembre de 1867. 


ACUEDUCTOS Y FUENTES DE MÉXICO. 


Dos eran los acueductos que surtían a la Capital: el 
que daba principio al Occidente de Cbapultepec, re¬ 
corría la calzada de la Verónica y daba fin en la Marís¬ 
cala; fuá comenzado por el Marqués de Montes Claros 
(1603 a 1607) y terminado por el de Guadalcázar t 
( 1620). Tenía más de 900 arcos de manipostería y la- 
drilllo, de 5 m. de altura, 6 m. 7 de clara. Sucesiva¬ 
mente fueron destruidos por tramos, dándose principio 
a los trabajos en 1852. Por la destrucción del primer 
tramo la caja del agua se retiró del Puente de la Ma¬ 
ríscala a la bocacalle del Puente de Alvarado, de ésta 
a la esquina de la avenida de Buenavista, después a la 
de San Cosme, y por último a la Garita de la TJaxpa- 
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na, desapareciendo con este tramo la fuente del mismo 
nombre, de estilo churrigueresco. 

El otro acueducto tenía su origen cerca de Chapul- 
tepec; recorría la calzada de Belem e iba a terminar en 
la típica fuente del Salto del Agua , Fue concluido en 
1779 en tiempo del Virrey Don Antonio María de Bu- 
careli. La extensión era de 3 k 908 y contaba 904 
arcos. 

También este acueducto fue destruido por tramos 
quedando en pie la hermosa fuente del “Salto del 
Agua í? , y destruida la que se hallaba cerca de Chapul- 
tepec y de la calzada de Tacubaya. 

Otra de las típicas fuentes de la Capital, es propia 
de las construcciones antiguas, era la que se levantaba 
en la Plaza de Santo Domingo, frente al portal del 
mismo nombre. Era de forma circular con un tosco 
pilón en el centro que vertía el agua por cuatro cana- 
lillas y se hallaba coronado por una águila parada en 
un nopal, en actitud de emprender el vuelo. Esta cir¬ 
cunstancia dió origen a la creencia vulgar de que di¬ 
cha fuente señalaba el lugar de la tradición azteca que 
por resultado dió la fundación de la famosa Tenochti- 
tlán (1). 

De las tres fuentes que había en el paseo de Buca- 
reli la del centro llamada de Guerrero, estrenada en 
1829, era la más notable, pues no carecía de mérito 


(1) Se cree que en el sitio que ocupa en la Catedral la capilla 
de San Miguel, era donde quedaba el islote en que se posó la 
tradicional águila. 
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artístico; fué destruida para levantar en su lugar el mo¬ 
numento a la memoria del Sr. Juárez (i). La fuente era 
de grandes dimensiones en cuyo centro se levantaba un 
templete circular con cuatro pórticos, correspondien¬ 
tes a los cuatro vientos, y separados por columnas ge¬ 
melas de orden jónico, las que sostenían el entablamento 
dórico. De ésta arrancaba una construcción piramidal 
sobre la que descansaba la estatua alusiva a la Inde¬ 
pendencia. Sobre dicho entablamento, en las partes 
correspondiendo a los pórticos/ se veían cuatro esta¬ 
tuas recostadas, apoyando las cabezas en la cornisa, y 
en los ángulos cuatro tritones que vertían el agua por 
las bocas, en tanto que ocho macetones de piedra, dis¬ 
tribuidos simétricamente en el vaso circular de la fuen¬ 
te, arrojaban el agua, en pabellón, por las bolas del 
coronamiento. 

Las otras dos fuentes del Paseo de Bucareli no eran 
de importancia: una fué destruida para colocar en su 
lugar la hermosa estatua de Carlos IV, y otra próxima 
a la garita de Belem, derribada para despejar la calle 
que sustituyó a dicho paseo. 

La fuente de la Alameda, se componía: del brocal 
recortado y estípite de manipostería, (pilastra a mane¬ 
ra de pirámide invertida) con labrados de escamas al¬ 
ternadas en las cuatro faces curvas, limitadas en los 
ángulos por molduras y terminadas en modillones, que 


(i) No se llegó a levantar este rnonumento, sino que años 
después se alzó allí el reloj de Bucareli, destruido durante la 
Decena Trágica . 
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sostenían el cornisamiento; en cuyos ángulos, respecti¬ 
vamente, se hallaban cuatro leones que arrojaban agua 
por la boca y, por último, un pedestal circular y sobre 
éste la estatua de la Libertad, coronaba el monumento. 

Hoy la fuente principal de la Alameda» es de fierro 
colado y de muy distinto aspecto. 

La fuente de Zuleta, en la calle de este nombre (1), se 
hallaba embutida, con su techo abovedado y el brocal 
recto en dirección del muro que pertenecía al antiguo 
convento de San Francisco, en la acera de la calle, 
que mira al Sur, y próxima a la esquina de San Juan 
de Letrán. Todavía se advierten las pilastras y el arco 
de cantería que sostenían la bóveda. 

La de la plaza del Colegio de Ninas, tenía su brocal 
rectangular y saliente ante el muro de la casa que fué 
reemplazada por el edificio del Banco Hipotecario. 

La de Corpus Cristi era circular y se hallaba en me¬ 
dio de la avenida frente al templo de aquel nombre. 

Otras fuentes semejantes a las de Zuleta y Colegio 
de Niñas, estaban distribuidas en muchas calles, como 
San José de Gracia, San Miguel, Cervatana, Real' de 
Santa Anna y Nuevo México. 

Semejantes a la de Corpus Cristi eran las de Regi¬ 
na, San Fernando, San Sebastián, etc., etc., todas las 
que sumaban 61. 

Antonio García Cubas. 
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- Nació éste distinguido geógrafo en la ciudad de México, el 24 
de julio de 1832. Aficionado desde joven a las letras, publicó 
constantemente artículos y trabajos, y cuando maduró sus estu¬ 
dios infinidad de obras geográficas, cartas, atlas, memorias, etc, 
Fué la suya una vida de infatigable labor. De su obra literaria 
perdurará indudablemente El Libro de mis Recuerdos , recopila* 
ción amenísima de trabajos históricos y descripciones de costum¬ 
bres nacionales. 


EL ARCO DE SAN AGUSTIN. 

El convento e iglesia de San Agustín ocupaba una 
manzana entera, y no conformes los agustinos, com¬ 
praron una finca a la espalda, “y para atravesar cómo¬ 
damente la calle sin bajar a ella, construyeron sobre 
un arco un pasadizo cubierto, al nivel del primer pi¬ 
so”, y con ventanas hacia Oriente y Poniente. 

La historia del arco, que existió hasta principios del 
presente siglo, es curiosa y antigua. 

El 4 de julio de 1575 presentó al Cabildo de la Ciu¬ 
dad de México una solicitud el Procurador del Conven¬ 
to de San Agustín, manifestando que como cada día 
era mayor el número de novicios que ingresaban al 
Convento, pedía se diera permiso a los religiosos para 
construir un pasadizo, con objeto de comunicar su mo' 
nasterio con el solar que tenían a la espalda, calle en 
medio; todo a costa suya y sin que a nadie se siguiera 
perjuicio. Los regidores, en atención a la necesidad 
que tenían de aumentar el monasterio los religiosos, 
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opinaron que se les concediese lo que solicitaban; pe¬ 
ro el Corregidor se opuso en vista de los perjuicios 
que se causaban a la ciudad con tales pasadizos, y ma¬ 
nifestó que no sólo debía negarse a los agustinos el 
permiso para construir uno nuevo, sino que era de pa¬ 
recer se derribaran otros que existían; pero que sin 
embargo, se consultase el asunto con S. E. el Virrey. 
Este, que a la sazón era D. Martín Enríquez, opinó 
favorablemente a los religiosos, y en 7 de julio del mis¬ 
mo año pronunció un auto en que se les concedía a los 
agustinos el permiso para hacer el pasadizo, que había 
de ser de arquería, de tal modo dispuesto, que el arco 
«no impidiese ningún pasage a la calle en todo lo que 
por ella pasare», y a vísta y satisfacción del Obrero 
mayor y Alarife de la ciudad. El Ayuntamiento se con¬ 
formó con este auto, y el 8 de julio de 1575 concedió 
la licencia a los frailes para la construcción del arco, 
que díó nombre a las calles que corrían hacia el Orien¬ 
te y Poniente de aquella en que se edificó (1). 

Luis González O^regón. 


Del bondadoso y muy sapiente Don Luis González Obregón, 
ameno archivo que camina, aseguran muchos que nació en ple¬ 
no virreinato, yo, que con mis ojos pecadores he mirado su fe de 
bautismo, afirmo que apenas vino al mundo en el siglo pasado a 


(IJ El arco cuya historia aquí se relata, lo derribaron en el 
año de 1823, 
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2^5 día? del mes de agosto del año de 1S65, Es mucho y muy 
escogido el caudal de noticias que atesora sobre las cosas más 
curiosas de nuestra historia. A sus libros, compuestos con diá¬ 
fana sencillez, tiene que ir quien quiera esciibir sobre hechos y 
cosas de México. 


VISION DE ANAHUAC. 

El viajero americano está condenado a que los eu¬ 
ropeos le pregunten si hay en América muchos árbo¬ 
les. Les sorprenderíamos hablándoles de una Castilla 
americana más alta que la de ellos, más armoniosa, 
menos agria seguramente-por mucho que en vez de 
colinas la quiebren enormes montañas-donde el aire 
brilla como espejo y se goza de un otoño perenne. La 
llanura castellana sugiere pensamientos ascéticos: el 
valle de México, más bien pensamientos fáciles y so¬ 
brios. Lo que una gana en lo trágico, la otra en plás¬ 
tica rotundez. 

Nuestra naturaleza tiene dos aspectos opuestos. 
Uno, la cantada selva virgen de América, apenas me¬ 
rece describirse. Tema obligado de admiración en el 
viejo mundo, ella inspira los entusiasmos verbales de 
Chateaubriand. Horno genitor donde las energías pa¬ 
recen gastarse con abandonada generosidad, donde 
nuestro ánimo naufraga en emanaciones capitosas, es 
exaltación de la vida a la vez que imagen de la anar¬ 
quía vital: los chorros de verdura por las rampas de la 
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rpontaña; los nudos ciegos de las lianas; toldos de pla¬ 
tanares; sombra engañadora de árboles que adorme¬ 
cen y roban las fuerzas clel pensar; bochornosa vege- 
taciónj largo y voluptuoso torpor, al zumbido de los 
insectos. Los gritos de los papagallos, el trueno de las 
cascadas, los ojos de las fieras, le dard empoisonné du 
sauvagel En estos derroches de fuego y sueño-poesía 
de amaca y de abanico-nos superan seguramente otras 
regiones meridionales. 

Lo nuestro, lo de Anáhuac, es cosa mejor y más tó¬ 
nica, Al menos para los que gusten de tener a toda ho¬ 
ra alerta la voluntad y el pensamiento claro. La visión 
más propia de nuestra naturaleza está en las regiones 
de la mesa central; allí la vegetación arisca y heráldica, 
el paisaje organizado, la atmósfera de extremada niti¬ 
dez, en que los colores mismos se ahogan, compen¬ 
sándolo la armonía general del dibujo; el éter luminoso 
en que se adelantan las cosas con un resalte individual; 
y, en fin, para de una vez decirlo en las palabras del 
modesto y sensible Fray Manuel de Navarrete: 

una luz resplandeciente 

que hace brillar la cara de los cielos. 

Alfonso Reyes. 


Este señor Licenciado Don Alfonso Reyes, a quien Dios 
guarde, tiene la rara virtud que el Señor le tomará en cuenta, de 
no haber en jamás escrito cosa alguna en ese papel que llaman 
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de oficio, ni ha alineado en antipática ringlera los guarismos con 
que se numeran los fríos artículos de códigos y leyes, en cuya 
amazacotada aridez se refugian muy a placer, artilugios y tiiqui- 
ñuelas; ni creo que sabe este señor Licenciado, lo que es la enfi- 
teusis, la usucapión y los bienes parafernales, o si por acaso lo 
sabe, nunca ha puesto en escritura tales palabras urgido por Jos 
apremios de un cliente sicatero. ’No ha tenido ¡qué bueno’ tratos 
con astrosos actuarios, con magistrados sesudos a la par que in- 
doctos, ni con señores jueces, los únicos de éstos con los que 
confiere son los Jueces Integros de Anatole France y con el Juez 
de los Divorcios de Cervantes. A los otros los dáél muy gozoso a 
la maldición. Y hace bien. El no escribe demandas, ni escribe 
alegatos, porque, gracias a los dioses, tiene el buen gusto de no 
abogar. El utiliza el papel para menesteres más altos y más no¬ 
bles. En pequeñas cuartillas vierte en una prosa llena de agili¬ 
dad y de soltura, sus altos pensares, llenos de exquisita gracia. El 
Licenciado Don Alfonso Reyes es caballero de buenas y esco¬ 
gidas prendas y tiene un espíritu observador, fino, sagaz, que 
esparce y derrama con delicia armoniosa por todas las páginas 
de sus libros. Estos libros están ^llenos de sapiencia, son sóli 
dos, Son magistrales. La fama con justa razón los ha acogido. 
A su juventud (nació en 1889) son bien familiwes todas las 
literaturas. Es de los escritores jóvenes de México uno de los de 
más valía por sus vastas letras y por su gran corazón. 



